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D E L  M O M E N T O

CONF USI ONES PE L I GROSAS
 ̂ (Todas las confusiones son siempre

E'igrosas. Pero nunca ofrece tan gra- 
inconvenientes para una colectivi- 

! el hecho de aparecer desnaturaU- 
Ijidas en una u otra forma sus coucep- 
ilones rectoras, como en el curso de 
|86 convulsiones sociales y políticas. 
■ “ El Pueblo Gallego”, no sabemos 

interpretando torcidamente nuestra 
jsición en los momentos actuales, 

que no lo explica, o afanoso de de- 
^lostrar que las tendencias liberales 
Ijwn recobrado su perdido prestigio en 
y  curso de esos acontecimientos que 
Wrecen levantar a media España con- 
|ra otra media en choque rudo de prin­
cipios opuestos, afirma que “ las masas 
Áreras supeditan sus reivindicaciones 
%  cíase al triunfo de una transforma- 
jtíón del Estado en sentido democrá- 
f e o . ”

¿De dónde ha sacado el colega vi- 
Huense elementos de juicio que per- 
pitan tamaña afirmación? ¿En qué 
jjértltudes perfectamente comprobadas 
iel proletariado puede fundarla? ¿Ha 
Wdo, siquiera, alguna declaración va- 
|p o concreta en ese sentido?

Nos es lícito suponer que “ El Pue­
blo Gallego” se refiere al hablar en la 
forma que lo hace a aqitella parte de la 
0 »se obrera que de ordinario se des- 
i^tiende o coloca en segundo térmi- 
|M> toda valoración verbalista de los 
brincipios democráticos, ya que tratán- 
|ps¿ de la otra parte, de la que siem­
bre ha colocado todas las abstraccio- 
^  por encima de los intereses de cla- 
^  y de la necesidad efectiva de redu- 
^  los atributos de las instituciones 
toya esencia es siempre la misma a 
pavés de todas las formas que re- 
listan, no valdría la pena señalarlo.
. Así que, somos nosotroc, los que te- 
bemos del Estado el concepto negati- 
yo que hemos propagado siempre, los 
liuilídos en la nota a que nos referí- 
líos.

Y  ello nos obUga a declarar que no 
fceinoi invertido ni pensamos invertir 
fes términos de los problemas de todo

orden que tenemos planteados, ahora 
como antes del despertar a que asisti­
mos, y cuyo valor sustantivo es para 
nosotros, para nuestro presente y pa­
ra nuestro porvenir, superior de mu­
chísimo al que puedan tener, en e! más 
favorable de los casos, los que van 
planteando casi a diario las circuns­
tancias en el terreno político.

Observamos el desasosiego general 
precursor de fecundas rebeldías. Nos 
damos cuenta de que España, del uno 
al otro confín, vive un momento de 
profundas inquietudes del espíritu. Se­
guimos con vivo interés las bruscas 
mutaciones que promete el panorama 
político.

Sentimos que, en relacioné directas 
o remotas, hay un entronque entre el 
sentimiento liberal que palpita con 
fuerza ahora y nuestras aspiraciones. 
Con la diferencia, que ese sentimien­
to, que e.« en casi todos los demás 
expresión abstracta o meramente doc­
trinal de una tendencia, toma en nos­
otros ampliaciones ilimitadas y efec­
tividades indestructibles.

En nosotros trasluce el deseo de li­
bertad sin trabas, teniendo a su al­
cance los múltiples elementos que por 
una parte la complementan y aseguran 
por otra la posibilidad de su ejerci­
cio.

Y  a pesar de que sabemos que no 
es ese, infortunadamente, el alcance 
del liberalismo que está en auge aho­
ra, no causará nuestra actitud la des­
integración de las fuerzas que se opo­
nen al avance del espíritu ancestral.

Mientras seguimos preparando el 
porvenir, estamos dispuestos una vez 
más—ya que en ese terreno nadie nos 
aventajó jamás—, dende nuestros me­
dios y con los proceulniiCiitos que nos 
son peculiares, a luchar a brazo parti­
do en defensa de las libertades con­
quistadas que la reacción triunfante 
quiere reducir a cero.

Pero ni en esa ni en otras luchas 
supeditamos nunca lo esencial a lo 
secundario.

U N A  P O L É M I C A

Ortega y Gasset contesta a Gambo y dice que lo consideró 
apto para gobernar la nación, a pesar de su deficiente cultu­
ra, su pelhrosa manía de intervenir en los negocios aerome- 
láiícos V su falta de efusión, basta que desertó de sus altos

destinos
Madrid, 19.—‘'Ül Sol” de* lioy publica 

b® artículo de don José Ortega Gasset, 
tttulado ‘‘Siguen los problemas conere- 
tOB”.

Mace couBtar que en su artículo de 
w  gobiernas concretos no se rozaba a 
*  persona de Cambó, sino tres puntos, 

eran; salir al frente de la impur- 
ttneucia y altanería con que se lia diri- 
Jido Cambó al país, intentando provocar 
WRülidad entre las clases sociales, sin 
*®iuarse el trabajo de probar afinuacio- 

y negaciones. En este vicio logró 
HMitaminar al duque de Maura. Otro 
Jonto era la afirmación de que la poll- 

»e reducía hoy, en todas partes de 
^ropa, a problemas concretos y no coua- 
«tuyentes; el tercero, se refería al pro- 
Wejiia de la moneda, e insinuaba cómo 

no ofrecer Cambó entonces al país 
política integral, no podía intentar 

■  Política concreta de estabilización.
A estos tres puntos, añadía mi sor- 

y mi censura de afrontar la b5* -> 
de la presente vida pública con un 

Wftido formado por hombres de nego-

Señala el hecho de que Oambó le 
“tornadizo”, diciendo que ahora se 

*®®ocupa de las elecciones, cuando Ür- 
d  escritor que más importancia 

dado a este asunto, como lo demues- 
sus libros.

fia este tema tan simple, opera Cam- 
con tan poco empeño en ser verídico, 

a ser forzoso someter a lazareto 
^ sos frases y datos.

inadaptación a los hechos e 
P ^ ticia  en la fórmula mánifiesta, al 
r*®wrme “ dllettanti" de la poJltif’ , por 
^  >eacüllaima razón de que en pura 
CwtxZ® nunca ni siquiera

"Üsttanti” vale tanto como aficio­

nado ; yo be sido siempre uu desaficio­
nado a la política.

Cualquiera que ignorase por completo 
mi biografía, imaginarla que yo he es­
tado de por vida entrando y saliendo de 
la política, como ha acontecido al señor 
Cambó, cuando creyó desentenderse unos 
años—sin abandonarla—de su profesión 
de hombre público, i>ara vacar y edifi­
carse una fortuna, He esperado 47 años 
para convencerme de que era preciso 
arriesgar más por el destino público de 
España.

Yo creía que mi actitud política ha­
bía sido constante; por lo menos lo he 
sido en rechazar carteras, una de las 
cuales me ha ofrecido Cambó, en febrero 
o marzo del pasado, no sé firme en cuál 
mes de ambos, porque como estos políti­
cos sin dilettantismo ofrecen muchas, 
tiene uno un poco de lío en la cabeza.

Como hace 10 años que en ESspañn no 
hay propiamente vida pública normal, es 
insostenible que el número de hombre.s 
mínimos aptos para regir al país sea es­
casísimo. Uno de ellos era, siB^dud.s. ei 
señor Cambó. Tx> era a pesar de sus la­
cras, como son su peligrosa manía de 
intervenir en negocios aeromegilicos, su 
insuficiente cultura y su falta de efu­
sión. En cambio, se dan en el señor 
Oambó dos condiciones que, aisladas, son 
dos defectos, pero juntas forman el as- 
qucleto de un hombre de Gobierno: ser 
duro, tennz, con poca alma y propender 
a combinaciones maquisTélicas. AquéDo, 
hace al hombre compacto; ésto, impide 
la anquilosis. Añádase que Cambó es 
uno de los poquísimos personajea grana­
dos en toda una generación; pero In es­
tructura de su política reftsaol, nervio 
auténtlce de toda su historia j  M  fn- 
turo español, no había quedado en In-

«La Gaceta» del día 22 publicará una real orden 
restableciendo absolutam ente todas las garantías

constitucionales
Por pri,..:ra vez, en España, el ciudadano disfrutará integramente de sus

derechos, después del golpe de Ebtado de 1923
Madrid, 19.—El próximo domingo 

publicará la «Gaceta» una Real orden 
restableciendo ©n toda España las 
garantías constitucionales. Por prime­
ra vez, desde el año 1923, se volverá al 
pleno disfrute de los derechos cons­
titucionales, pu^  no sólo se restable­

cen las garantías contenidas en el ar- 
tícuo 13 de la Constitución, sino to­
das las suspendidas.

Es además propósito del Gobierno 
celebrar las elecciones con las má­
ximas garantías, sin apartarse del 
camino iniciado. Como el período

A C T U A L I D A D E S

TOMEMOS POSICIONES
España entera vive baje la intensa 

agitación de este momento 'iue pasa. 
La opinión y  los partidos poatlcos, 
los de derecha, centro o izquieida, to­
dos sin excepción, a través de la apa- 
i-enle inactividad que parece obser­
varse, van fijando sus posiciones y  
tomando los puntos estratégicos, ccu; 
el íin de no quedarse atrás en las 
contiendas que se avecinan.

Es un momento interesantísirao el 
presente. Quizá, y sin quizá, es el 
más intensaiiiente prometedor que se 
ña producido ea los últimos cien afia; 
de la vida ]K>lIUca del país. Por nues- 
ti'a parte, sólo puedo alegrarnos la 
constatación del hecho. Todas las 
grande.s transformaciones de que la 
lüstoi ia nos habla Íueixín posibles, 
cuando las multitudes, el pueblo ea 
masa, sobre todo los ciudadanos de la 
ctíarfa cafegoHa se lanzai-ou enérgi­
cos a la pelea. Y esto es lo que suce­
de ahora. España vive uno de esos mo­
mentos de honda, intensa y vibrante 
opinión colectiva. ¿A dónde nos üe- 
vai’á ella? lAh! He aquí el enigma.

Dando a este momento histórico tí 
hondo valor que tiene, los partidos 
políticos se aprestan a recoger bajo 
los pliegues de sus banderas las an­
sias y la inquietud de las muchedum­
bres. Quieren recoger y canalizar, 
hacia su política toda la fuerza re­
presentada en esa vibración popular,

El intento es plausible. La idea es 
buena, magnífica; y, sobre todo, opor­
tuna. Los grandes movimientos de 
masas, las hondas inquietudes que 
despiertan en el pueblo estes p e r ío ^  
históricos, no deben desaprovecharse; 
hay que recogerlos, aprovechando su 
vitalidad, la energía que de ellos se 
desprende como limo fecundante de 
la gran obra social a .ealizar.

Pero el fenómeno es liarlo curioso. 
Sobi'e todo teniendo en cuenta la ma­
nera que en España se produce, aun­
que más particularmente por lo que 
se lefiei'e a Catalufia.
Con una desenvoltura admirable, ca­

da partido o grupo, con la represen­
tación que tengan, ha dado su contra­
seña, su consigna, su ox'deu y  su pa­
labra. Se han repartido la opinión 
como podrían repartirse el importe de 

a décimo premiado en la lotería. Cada 
cual, sin encomeudai-se a dios ni al 
diablo, se ha adjudicado la parte que 
parece correspondei'le.

crustación dentro de los viejos partidos, 
y por su distancia a lo constituido, po­
día, ea el momento actual, ponerse al 
frente de la reforma estatal a que, por 
fin, inexorablemente vamoa Pmo mos­
tró súbitamente el señor Cambó la más 
extraña urgencia de ocupar el Poder. 
To le instaba a demorar su entrega al 
régimen vigente, a que esperase la reac­
ción del país y fuese entonces lo que 
por BU tradición política podía j  debía 
haber sido; el conductor de h^pafia ea 
esta hora de gran viraje. Claro ee que 
era ineludible un previo abunduuo de 
los negocios y el resutíto canje de algu­
nos gestos provincianos por otros mé­
todos adaptados a grandes horizontes. 
Yo be estado enverando en esta espe­
ranza, haata que foeas ha al
señor Cambó desertaba remielUmente de 
sus altos destinos y contribuía a fmidng 
nn partido de tí»! estrecha.

llcpetimos que hueca lu que debeu. 
No quieren desaprovecliar la oportu­
nidad que la ocasión les depara. Por 
lo juismo, aun sin quererlo, ellou nos 
marcan el camino, nos han mostrado 
claramente cual es nuestro deber y lo 
que debemos hacer eu este jnomento 
pix*ciso.

Nadie nos ha negado hasta ahora 
ese derecho. Y es de ouponer que na­
die nos lo negará en lo sucesivo. La 
organización obrera, repiesentada en 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo, ayer, hoy y mañana, ha de ha­
cer acto de presencia en estos mo­
mentos tan señalados. Su voz no pue­
de faltar en este concierto, pues aho­
garla o pretenderlo solamente, serla 
querer ahogar la voz que necesita 
más ser escuchada.

Los intereses en ’> so.¡ mu.-hos, 
y además de ser muchos, giran e« tor­
no a ellos movimien‘ os de opinión 
cuyo arraigo es innegable, y  como 
cada uno procurará, obrando cuerda­
mente, hay que reconocerlo así, ob­
tener la mayor cantidad de benefi­
cios si no puede conseguir la prima­
cía sobre todos los demás, es Incuee- 
ttonablo que si alguien se cree con 
derecho a obrar por cuenta propia, 
pero calla, para nada se le tendrá 
en cuenta. Que es lo que pasará a 
la clase trabajadora catalana.

Por lo mismo, creemos que ha de 
alzar su voz, que ha de presentar su 
pliego de condueiones. Que ea la su­
basta, licitación o como quiera lla­
mársele, de los intereses públicos en 
almoneda, la voz del pueblo, de loe 
trabajadores, debe ser oída con loe 
mismos derechos que la voz de los 
^®más, y sí alguien le negara eetos 
derechos, que repetimos no se los 
negarán, habría llegado el caso de 
imponerlas con su fuerza.

primero que hay que hacer, lo 
que se impone en primer lugar, os 
que la organización, los Sindicatoa, 
quién sea, p&rc con la autorizaciión 
debida, salga a la plaza pública y di­
ga lo que quiere y desea. Es decir, 
que sin tapujos ni embudos, haga sa­
ber a tirios y troyanos que si no 
contaron con ella y la desdeñaron, 
perdieron iasbimosamente el tiempo.

Indescutiblemente no es hora aún 
de gritar fuerte. Tampoco lo es de 
pedir gollerías. Pero afirmar nuestra 
pesonalidad, dar orientaciones a nues­
tras aspiraciones, oponernos a servir 
de juguete y de trampolín a nadie; 
ratificar nuestros postulados esencia­
les, exponer nuestras reivindicacio­
nes mediatas e inmediatas y, sobre 
todo, afirmar que nadie más que nos­
otros mismos las rep r^ n ta , es ta­
rea indeclinable y que deb© realizar­
se cuanto antes mejor.

Hay por ahí un confusionismo la­
mentable. Se nos atribuyen eetos y 
las otras Intenciones. Se nos catalo­
ga como a cada cual le da la gana. 
Pues bien; acábese con tode ose con­
fusionismo y con los tonterías que 
•Qcima se echan. Digamos a ca­
da cual lo que queremos, despejando 
el campo de Incógnita, y evitando así 
que los más desaprensivos y osados 
DOS tomen por escabel de sus nunca 
•otlsfeehas ambiciones.

A. PESTAÑA

electoral comprende tres meses, ya 
que después de las elecciones muni­
cipales vendrán ¡as provinciales y u 
continuación las generales, la norma- 
lidad constitucional no será inte­
rrumpida.—Atlante.

VICTIMAS Y VERDUGOS. . .
íLa Zarpa* se ocupaba hace unot 

días del teoso» TrotzJcy.
EL diario orensa7io pt'otestaba in  ̂

dignado contra el trato que reciba 
dwpdera que intenta poner su planta, 
el ex bi'azo armado del régimen so* 
viático, y  considera que todos loe 
amantes de la justicia han de soli^ 
darizarse con tel ilustre proscripto 
que lleva en la frente una, estrella 
inmortal*.

Se le cierran todas las puertas. Sa 
fe trata como a un apestado, Errabun^ 
do, perseguido, sin la posibilidad d* 
voívcr a su país, que sigue encadenen 
do al más ignominioso despotismo, no 
se encuentra en ninguna parte quien 
le ofrezca el asilo que necesita. Sus 
cTiemigos le traían como él trató a sus 
enemigos.

Nosotros no uiebpamos la odisea a 
que TrotzJcy parece cdndenado. Somos 
incapaces de tan bajos sentimientos, 
Pero tenemos memoria. No olvidamos, 
no podemos olvidar, por lo mismo qun 
chorrea sangre y  lágrimas, la histOf 
ria de su feroz omnipotencia. No p o  
demos ni queremos olvidar las carU 
das que recibieron de sus manos 
nuestros hermanos. Recordatnos el sm  
disvío con que intentaba macular sil 
dignidad antes de victimarlos, iíecor^ 
damos a esas caravanas de infelicea 
que arrastran una vida infrenal em  
tre las estepas y las nieves de Sibe^ 
ria. Esas vicüjnas, que son incontw» 
bles, formulan desde los campos da 
concentración donde fueron enviadas a 
pudrirse, porque si, porque le dió la 
gana al que entonces mandaba, ansí 
acusación que repercute en el Unta 
verso entero y  que pone al descubieV" 
to lo que lleva en las entrañas sn 
■¡¡ersecuior implacable.

No. Los amantes de ¡a justicia vem  
dadera no pueden solidarizarse oots 
ese hombre. Se solidarizaron ya antea 
con las víctimas que su soberbia ota 
tañerla y  sus instintos despóticos so* 
crifioaron, y  cuyo recuerda llevan em  
7'oscado en el cerebro, generando an« 
helos de reparación y sentimientoa 
comprensibles de vengar^zc.

La justicia, el derecho de gentes, 
la tolerancia, no pueden ser int'ooodau 
o favor dél tirano destronado. Las 
teó con jactancia y ostentacián am 
todas las cii'cunstancias. Tampoaa tioi i 
nen valor en sus labios ¡as apelado, ¡ 
nes a la conciencia del mundo civOtal 
zado. ¿La tuvo en cuenta para nudui 1 
citando era sacudida por los crimenee 
sin nombre que en Rusia se registra^ I 
ban? \

iQué hoy no es más que una víctta | 
ino? Estamos de acuerdo, Pero fuá 
verdugo ayer.

Y  aspira a serlo - otra vez ma~ j 
ñaña.. . <

GUSTAVO,

El Rey felicita a Sán-. 
chez Guerra

Madrid, 19. —  El ha dirigidd 
desde Londres un telegrama muy efu-i 
sivo de felicitación al señor Sanche*  ̂
Guerra, con motivo d « su Santo.

Ayuntamiento de Madrid
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D E S D E  V A L E N C I A

LOS «SOCIALISTAS» Y NOSOTROS
II

Los mismos €60cialistas> saben per­
fectamente que es tarea perdida es­
forzarse en atraerse a los trabajado­
res. No los creen—apesar de ser dema- 
■iado creyentes—. Conocen sus an­
danzas, que no son otras que ir a la 
i>u6ca y captura del instrumento que 
le s  ha de servir para encumbrarse en 

sitíales que den prebendas 
y  que les aseguren ed buenamente ir 
lirando. Saben que est&n vacíos de con­
tenido ideológico, y que son incapa­
ces de responder debidamente cuan­
do los de arriba arremeten c<m furia 
contra ios de abajo. De ahí que no 
hayan podido conseguir la formacite 
de un cuadro «sindical» que h aga 
•entir su personalidad.

Durante el primer perilodo de dic­
tadura les vimos cómo se esforzaban 
por conseguir atraerse a ios trabaja­
dores. aprovechando nuestra oxclu- 
sión forzada. Levantaron de nuevo 
las sociedades de oficio que días an­
tes habían desechado por inútiles los 
trabajadores, y se entregaron con fe 
ciega a las prácticas de ia oiganiza- 

' ción corporativa decretada por aquel 
entonces.

A  pesar de su actividad organiza­
dora no conseguían sus propósitos. 
£ n  el Ramo de la Madera, aparte de 
doe secciones, influenciadas por san­
tones, predominaba el espíritu liber­
tario, y en la Metalurgia no consi­
guieron más que dar forma aparente 
a las secciones, cuya ^ariencia, a la 
menor prueba de efecto, se esfumaba 
por completo.

Se dieron conferencias— algunas a 
puerta cerrrada—- y  toda la labor 
Cidtural que en ellas se hacía, con- 
•istia en ponderar los «Comités pa­
ritarios» y calumniar a los «sindica­
listas» y «anarquistas». Tenían de su 
parte a las autoridades. (Recordamos 
que en una de las tales conferencias 
e l malogrado compañero Santiago 
García intentó replicar a Wenceslao 
Carrillo, y el delegado quería dete­
merle).

Todo fué en vano. La labor hecha 
eon anterioridad a la dictadura que­
dó impregnada del espíritu de los 
trabajadores, y esta evidencia pudo 
comprobarse tan pr<mto como la pre- 
w&toí automática suavizó un poco sus 
procedimientos. Tan pronto como fue­
ra levantada la clausura a los sindi­
catos, los trabajadores ingresaban en 
masa, y  los «socialistas», ante la des- 

i bandada organizaban la ofensiva, al 
mismo tiempo que la retirada. Por 
Ana parte, huyendo del ambiente que 

L devoraba sus casillas de sueño, se co­

bijaban en locales apartados y mon­
taban la guardia; y por otra parte, 
daban a «luz» un semanario, las tres 
cuartas partes de cuyo contenido era 
una pura baba: campaña personalis­
ta y difamadora. Se publicaron hasta 
unos 14 números, y la verdad de lo 
que decimos puede comprobarse. 
¿Cómo es que no aparece ahora? No 
creemos que sea por no sonveterse 
a la censura. Es que no tiene a quien 
combatir; pero no tardará mucho en 
reaparecer. SOUDARIDAD OBRERA 
está a punto de salir.

Próximos como estamos a reanu­
dar nuestra actuación, no vamos a 
tardar mucho en verles ocupar los 
mismas posiciones. Saben por expe- 
riecia que la estrategia que da para 
sus personales fines más positivos 
rendimientos es el sembrar la confu­
sión, y ésta se consigue sin género 
de dudas, mintiendo y difanuindo.

La orgauixación obrera afecta a la 
C. N. T. tiene muchos obstáculos que 
vencer paia abrirse paso y precisa­
mente los más difíciles son los que 
se le presentan de una manera ine­
ludible y morbosa al principio de su 
reconstitución. Tiene que enfrentar­
se, en primer lugar, con la obstruc­
ción desleal e interesada de los «so- 

' ciálistas», que por encima de tod:o 
tratan de conservar sus casillas, y, 
por otra parte, tiene que recoger la 
esencia, poco edificante por cierto, 
de un largo período de silencio for­
zoso, durante el cual a ido acumulán­
dose el odio y el afán de liquidar el 
trato inhumano con que el capitalis­
mo ha sabido obsequiar a los traba­
jadores al amparo de una fuerza que 
Ies negaba el libre ejercicio de sus 
derechos.

Se nos ha dicho repetidamente que 
con nosotros no se puede ir porque 
somos partidarios del «todo o nada», 
y que nuestra intransigencia malo­
gra muchas veces las posibilidades 
de mejoramiento; lo que no es cier­
to. Es el procedimiento, son las tác­
ticas lo único que nos hacen por fuer­
za irreconciliables. Entre nosotros 
mismos, en determinados momentos, 
se manifiestan - los partidarios del 
más y del menos. Y hay lucha por el 
procedimiento y por la diferencia de 
apieciación; y los acontecimientos 
se desenvuelven con entera libertad 
independiente de nuestra parte, lle­
vando en su marcha la única direc­
ción que nadie puede negar: la de 
las influencias.

La única interpretación que puede 
darse a la falsa posición de los «so­
cialistas»—ya que ella pretende

afianzarse, creyendo que nuestlra 
marcha se desenvuelve de espaldas a 
las posibilidades de la realidad—es 
que si bien examinados los proble­
mas que constituyen muchas veces 
la agudeza en nuestros movimientos, 
nos determinaríamos a no influen­
ciar por la decidida conquista de 
mejoras, que bien miradas en su fon­
do, no son más que vanos espejismos; 
evitaríamos muchas veces el desper­
dicio de energías, mientras tanto de­
dicábamos nuestras actividades a la 
propaganda de nuestras tendencias, 
en cuyo contenido, contrariamente a 
los fines de los «socialistas?^, está lo 
206"', duiante el cual ba ido acumulán- 
que más prometente y  esperanzados: 

VICTOR CLARO
Valencia, marzo.

DE ADMINISTRACION
Rogamos - a todos nuestros suscrip- 

tores, tanto de España emo del ex­
tranjero, que todavía no se hallan al 
corriente de pago lo verifiquen a la 
mayor bievedad posible o de lo con­
trario, mu ya pesar nuestro, nos ve­
ríamos obligado^ a darles de baja a 
partir del día !.• del pi-óximo mes de 
abril.

•%
El compañeio ebanista José Aguí- 

lar Mora puede personarse en la Ad­
ministración de S O L I D A R I D A D  
OBRERA, cualquier día laborabl*j de 
nueve de la mañana a siete y media 
de la noclie, a recoger lo que se le ha 
eitiaviado.

A
Del camarada Anionio Calatayud, de 

Castel de Cabía, hemo.: recibido la 
cantidad de siete pesetas recogida en­
tre varios amigos de dicha localidad 
para ser entregada al compañero 
A. Palomares.

Ar
Recomendamos encarecidamente a 

todos nuestixis corresponsedes y pa­
queteros que cuando dejen de recibir 
un paquete o lo reciban con retraso 
soliciten del Administi ador de Co­
rreos de su localidad un volante-certi­
ficado, el cual nos será enviado in­
mediatamente.

A
Recmrdamos una vez más que a la 

petición de suscripción debe acom­
paña}' el impoi'te de la misma pues 
el pago del mes o del trimestre se ha 
de hacer por anticipado.

LA ADMINISTRACION.

A V I S O
Se desea saber el paradero del com- 

pañeio Andrés Aídas, albañil, de Má­
laga. Encuéntrase en r.'>>}grr o Zona 
francesa.

Los t r a b a ja d o r e s  
d e l M a r

La inactividad y la inacción, hijas 
de la falta de conocimientos sobre de­
beres sociales, han tenido sumida en 
un letargo a la clase marinera. Mien­
tras el potencial que integran todos los 
trabajadores de la tierra se ufana por 
llegar al logro de sus revindicaciones, 
la clase marinera maltrecha, llora, co­
mo aquel rey Boadil, la pérdida de lo 
que no supo defender.

Clase ésta que despierta al conjuro 
de una llamada avizora, cuando parecía 
que en «1 concierto de los trabajado­
res no ocupaba lugar preeminente.

Capitanes, Maquinistas, Patronos, 
Motoristas, lladiotelegrañstas. Fonda, 
Marineros, Fogoneros, Pescadores, se 
aprestan a la lucha, en un eje sin fin, 
ya que para llegar al logro no existen 
distingoB dentro de la colectividad, en­
tre el Capitán y el Marmitón, todos 
asalariados.

En mi largo período de navegación, 
tristemente be podido observar los dos 
tipos de marino, más olvidados, más 
menospreciados, peor pagados con sala­
rios, que marchan del brazo del ham­
bre ; las tripulaciones coloniales de di­
ferentes razas y color, inglesas, y las 
tripulaciones espafiolas.

Pude ver en los puertos, en los 
muelles, mendigando el pan, imploran­
do el favor de embarque, aferrados al 
mercantilismo de usureros hospederos 
que, en consorcio vergonzoso con agen­
tes embarcadores, son la sangría de los 
trabajadores del mar.

Ironías del destino; mientras las em­
presas se reparten sus divi:' dos, este 
personal sufrido, a temperati.. as eleva­
das, avivan los fuegos con musculo­
sos brazos y convierten el agua en va­
por loa marineros, sufriendo los cambios 
dimatológicos, los balances violentos, la 
exposición de la vida, el apartamiento 
de loa seres que más quiere, y en todo 
momento e^ êrando que una caricia del 
mar Ies sepulte en tí fondo insondable 
de las algas.

Pobre Cenicienta, la de ios tristes des­
tinos, ya llegó tu hora; te revelarás 
contra los que no supieron comprender 
que su bienestar fué cimentado a cos­
ta de mil sacríficios, hechos por tí per­
sonal marítimo.

LAS MUJERES 
DE LOS TRABAJADORES
debdexian todas saber que la 
r e g l a  suspendida reapare>-e 

asando ias ceJebres

«PILDORAS PORTAN»
B O T E ,  f . 5 U P I A S .
(Producto de ¡os Laboratorios 

K L A M

Sube la dase d«l mar lo que rppM 
senta en el concierto universal, el trane 
porte marítimo; sabe lo que en un m* 
meato de inacción, en una huelga,^ 
una paralización, los efectos desasfroaS 
que podría ocasionar. ^

¿Dónde encontrar nuestro Progresoi 
Bn la unión de todos, sin distingos, sy 
ciases D i  castas, en la Organización, g 
la que como Madre debemos aceptar i  
de esta manera formar el Fraite Ui¿ 
co de los Trabajadores del Mar, en d 
que lograremos nuestras mejoras de o(4 
den moral y económico.

M.-tNrEL SANCHEZ GRANADO!

CULTURA POPULAR
En Ja Academia Enciclopédica 

pero (Montaña, 62, 2.®), tendrá í u ^  
el pióximo día 23, a las ocho y ¡m  
dia de la noche, la apertui’a da cu» 
sos giatuitos de Geografía, Aritma* 
ca y Esperanto.

Cada noclie, de 9 a 10 y media» 
ta el día 22, pueden pasar a insext 
birse cuantos jóvenes de uno y ot» 
sexo deseen asistir a dichos curses.

El próximo martes, día 24, él piqi 
fesor don José Castro, pronunciará la 
última conferencia del cursiUo qoa 
sobre filosofía natuxista viene ¿tesai 
riollando en el local social de ^ch* 
entidad.

El profesor don Víctor Cólaa^ dm 
rá, el día 31 del mes en curssttuni 
conferencia, sobie: «Com enseny^.^'£¡it 
cola Nova». ^

El profesor don José Denc(^ 4  
pi-óxinio día 7 de abril, d iserti^  soii 
bre: «ProYüemes econóraics de .L'atw 
lunya».

Las anunciadas coníeiencias.,!*; 11» 
varán a eícto a las nueve y media áfl 
punto de la noche -de los citados

fe s tiv a l  in fa n til
Se están preparando con gran ao« 

tividad, los ensayos de nn grandiaíé 
festival para el dia 22 del coirientei 
por la tarde, en el orfeón «Ecé di 
Cataluña:», de San Andrés, él cual k  
dedicauKts a toda la gente menuda 
de dicha barriada. Además de sai 
una fiesta para los pequeños, prouiw 
te ser una verdadera maniíestaciM 
artística-culturnl, donde los maytrei 
podrán pasar unas horas de distia» 
ción y al mismo tiempo admirarán k  
trabajo de rítmica, ejecutado peí 
ellos niismos.

Por tal de solemnizar este actti l i  
Caja de Pensiones para la Vejez y de 
Ahonx», ha ofrecido varia; ULictal 
de «Seguro total infantil», cierno íaiiw 
bién diversas casas de comercio di 
esta ciudad, regalarán gran númeri 
de juguetes para niños y niñas c(W 
cúrrenles a dicho festival. Además M 
obsequiará a las sefioiitas con vafíM 
dos regalos.

ASOCIACtON INTERNACIONAL DE TRABAJADORES

TERCER CONGRESO NACIONAL DE LA 
CONFEDERACION GENERAL DEL TRA- 
BAJO SINDICALISTA REVOLUCIONARIA

IMPRESION

El movimiento obrero en Francia
11

La Confederación General del Tra­
bajo Sindicalista Revolucionaria, ae 

 ̂ halla, a pesar de todos ios obstáculos, 
‘ inmejorablemente situnda; pues, ade- 

aafts de la disminución de efectivos en 
2a O. G. T. y C. G. T. U., existe en 
tí seno de estas dos centrales una im- 
fwrtantlaima fuerza de oposición, cu­
yas minorías pugnan para deshacerse 
de la tutela absorbente de los Jonhnux 
y Monmoussau, a la vez que intentan 
establecer una corriente de cordialidad, 

‘ propugnando por la tan manoseada uni­
dad.

Si bien es cierto que los “ mlnorita- 
■ t í o s ”  de la C. G. T. U. están dispuestos 
< a imponer sus puntos de vista, como 

bueno» bolcheviques, y nada de particu­
lar tendría que constituyeran una carta 
central “ troyskisia”, no es menos cier­
to que los Sindicatos autónomos y los 
minoritarios de la C. G. T. sienten ca­
da día mayores simpatías por el movi­
miento revolucionario de la C. G. T.
8. R. La intiuencia lie ésta en los me­
dios sindicales se manifiesía cada día 
Con mayor pcteucia y quizás no sería 
•xagerndo afirmar que tí eje de las gran­
des lardas sociales de un futuro mny

próximo sei’á el sindicalismo revolucio­
nario. Y ha de contribuir poderosamen­
te a ello tanto el reformismo castrador 
de la C. G. T., ctuno la tutela ominosa 
ejercida desde Moscou sobre la C. G. 
T. U.

Desde el Congreso coinstitutivo de 
Ly<m del aüo J92C, la C. G. T. S. B. 
ba hecho escasos progresos en el orden 
material, debido a la falta de medios d« 
propaganda, pues, hasta la fecha, esta 
central no ha tenido más que un perió­
dico mensual de reducida circulación, no 
habiendo sido posible llevar la voz del 
sindicalismo revolucionario a los gran­
des núcleos de trabajadores. Pero co­
mo compensación, y conviene repetirlo, 
su influencia moraJ se ha eoncenti’ado 
en los militantes de las distintas tenden­
cias, los cuales son los primeros en re­
conocer la superioridad doctrinal, tác­
tica y orgánica de la misma, 

i Unos cuantos esforzados militantes 
j del sindicalismo revolucionario y del co- 
; iminismo libertario, mantienen vivo el 
. calor de las ideas y principios en de­

cidido plan de realizaciones, confiando 
' en la fuei'aa y bondad de uuestrae doc- 
, trinas y seguros que su poslrión y ac- 
I tívidades son loa medios más eficaces 
i para resolver, de una manera racional

y humana, el pleito que el presente mo­
mento histórico, lleno de dudas e inte­
rrogantes, nos tiene planteado.

Hace falte en Francia, como dijo 
muy bien el camarada Bemiad con mo­
tivo de la  ̂Conferencia de Unidad, 
constituir la unidad moral de las fuer­
zas revolucionarias frente al sindicalis­
mo rojo de la C. G. T. U. y del sindi­
calismo de estado de la C. G. T, La 
'Dnión Anarquista Comunista Revolu­
cionaria viene obligada a atender el lla­
mamiento si en realidad desea laborar 
para tí trinnío de la Revolución Social.

Salvando las naturales diferencias 
que pueda ofrecer el ambiente de la lu­
cha, el carácter de Jas multitudes y tí 
temperamento de los individuos, los 
anarquistas franceses están moralmente 
obligados a impulsar el movimiento obre­
ro revtíucionario de la C. G. T. 8. B., 
como venimos haciéndolo los anarquis­
tas hispanos en el seno de la C. N. T.
Y aunque las comparaciones resulten 
siempre de mal gusto, a pesar de nues­
tra actuación dentro de la Organización 
obrera, podemos constatar que la ac­
tividad de la Federación Anarquista Ibé­
rica en el movimiento específico, nada 
tiene que envidiar de las activi­
dades de la Unión Anarquista Comu­
nista Revolucionaría; sobre to4o ai se 
tienen en cuenta las eireunstancias ex- 
cepcionaks de España.

Como dijimos anteriormente, una de 
las razones que se pretende esgrimir pa­
ra justificar tí apartamiento de loa anar­
quista» de la C- G. T. S. R., es que en 
esta organización no hay glandes ma­
sas de obreros organizados y que, por 

I lo tanto, no se puede hacer una labor 
de propaganda efieaz. En cambio en la 
C. G. T., dicen, hay grandes núcleos de 
trabajadora en loa cuales puede hacer­
se una iHT>veehoBn obra de proselitia- 
mo.

Ann admitiendo lo que en esto pueda 
i haber de razonable, la posición de los 

anarquistas es completamente &lsa. 
Sna mejores argumentos se quiebran por 
la base. La labor de proselitiamo, por 
fecunda que sea, no creará nunca un 
movimiento de mazas que ponga at» ja- ‘

que al sistema capitalista; y nos per­
mitimos suponer que, a pesar de la ten­
dencia del núcleo plataformista, no es 
éste el propósito de la Unión Anarquis­
ta.

Serla preciso no haber vivido las ex­
periencias de la guerra y de la revolu­
ción rusa para no comprender la nece­
sidad de actuar con la vista fija en se­
guros, y quizás no muy lejanos, aconte­
cimientos. Si antes de la guerra era da­
ble suponer que el clarín de la trans­
formación social tardaría mucho tiem­
po en hacer oír sus notas, hoy debe 
darse como segura la posibilidad de es­
cuchar cualquier día su vibrante soni­
do. Por esto la propaganda de nuestras 
ideas debe ir acompañada de un serio 
trabajo de estructuración interna crean­
do los organismos precisos y esenciales 
a las necesidades de la Revolución.

A excepción de los plataformistas, 
todos los anarquistas estamos de acuer­
do en que la organización específica no 
puode cumplir esta necesidad histórica. 
Precisamos de organizaciones obreras y 
revolucionarias de tendencias bien defi­
nidas, con todos los medios necesarios 
para asegurar la producción en sus vas­
tas y complicadas manifestaciones, el 
cambio de productos de las regiones  ̂
agrícolas a las zonas industriales y vi­
ceversa, y el reparto para el consumo, | 
según loa medioz y nccestdades del país, i 
Organizaciones que puedan, al mismo 
Mempo, provocar nn movimiento de ma­
sas, primer punto de partida en le mar­
cha ascendente y accidentada hacia la 
nueva Sociedad.

Esta misión puede cumplirla en i ’ran- 
cia la C. G. T. S. R., como en España 
la O. N. T .; y en todos los países ¡as 
centrales adheridas a la Asociación In­
ternacional de Trabajadores. Y no ere> 
moB que nadie cometa ia torpeza de pre­
tender crear «Igo qne yo existe, máxi­
me cuando tanta necesidad tenemos de 
ser avaros de nuestras energías.

Es evidente que la propaganda por la 
propaganda debe pasar a la Iiistoria, y, 
por lo tanto, pierden «1 tiempo los com­
pañeros que bajo este pretexto actúan
en la a  G. T.

Otro de Jos pretextos que se quicrel 
hacer j>asar como oro de buena ley, poi 
la. mayoría de los anarquistas francesa! 
para justificar su actuación en el sén(j 
de iu C. G. T., ts el de crear nba «o* 
rrieute de opinión en los Sindicatoa'qu! 
facilite el ingreso de los mismos AÍla 
C. G. T. S. R. Esto, si fuese eiAobrt̂  
no pasaría de sor una buena intaagi;̂ n» 
pero ya hemos visto, por otra parteo ^ 
que ba hecho Bastien con los Sindij^ 
tos de Amiens y dtí Norte de Francia í 
en Ingrtr dé procurar que ingresaran ea 
la central i'^TvIucionaria, ha conaiderâ  
do má.s “piáctico” llevarlos a engio^ 
las castradas huestes de Jouhanx̂ ^

En este sentido tampoco es potíbk 
operar con eficacia en la central rt* 
formista. Si no dubiesen otros incoalve' 
niente.s, bastaría el acuerdo del Consrtí 
so del Havre concediendo amifiiaB i** 
cultades al “ Bureaui” de ia O. G. ¡T* 
para expulsar del seno de la misma á 
las secciones que, a juicio de la 
sión Administrativa, realicen una labe* 
contraproducenu-, pai-a anular todas 1»* 
tentativas de las minorías de opoeicióo.

Y no hablemos del tópico de la uni­
dad, puesto que en Francia, como eo 
todas partes, es un aJjíiurtla que ya xx! 
interesa a nadie.

Espejamos, pues, que las lecciontí 
del tiempo demostrarán a los anarqui»* 
tas franceses cuál debe ser su posicié®̂  
en el terreno sindical y revolucioMirití 
y que el próximo Congreso de la Unió® 
Anarqui.sta Comunista Revolucionzík 
rectificará unos acuerdos que quizá* b»* 
hieran estado en su lugar antes d« k  
guerra y la revoíución ruaa.

Hemos procurado dar un reflejo, 
que inllido, mus o monos exacto del b*®* 
vimiento obrero y revolucionario 
1 rancia, para que los compañeros pu  ̂
dan formarse una idea de la aitnaeióo 
de Ja Confederación General del Trab»* 
jo Sindicalista Revolucionaria frente • 
las demás organizaciones del pzi», 
el momento de empazar las tarea* ik 
su tercer Congreso Nacional.

SEBASTIAN CLARA 
{Conliauará) , ■

Ayuntamiento de Madrid
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EN EL FOlVIENT REPUBLICA DE SANS

LA CONFERENaiA DE IZQUIERDAS CATALANAS

J(4

>sM

TERCERA SESION
Bajo la presidencia del señor Casa- 

■«ovas se abre la sesión a las once de. 
la noche. El amplio salón teatro del 
“ Foment República” se halla material- 
Incnte atestado de público, en su ma­
yoría socios de la casa, que han acu­
dido deseosos de enterarse de los in­
teresantes debates de la Asamblea.

Empieza el debate sometiéndose a 
|Ui consideración de lo.s asambleístas 
-algunas enmiendas al dictamen emi­
tido por la ponencia sobre “ Justicia”, 
pespués de algunas intervenciones sin 
,Importancia se acepta la enmienda, 
iprobindose el dictamen.

Se pone a discu.sión el dictamen so- 
.fcre el problema agrario, en el cual 
.'también se adicionan algunas enmien- 
|bs que son aprobadas Junto con el 
dictamen.

En este momento la Asamblea pro- 
frumpe en una atronadora salva de 
'iip’ausog. Procuramos enterarnos del 
•Jnotivo de esta explosión de entusías- 

y vemos avanzar hacia el escenario 
la figura del eximio publici.«;ta don 
^(Juardo Ortega y Gasset. A conti* 
jiucción, los aplausos se repiten todavía 
j^n mayor entusiasmo al entrar en el 
local él viejo batallador, apóstol de las 
febertades catalanas, don Francisco Ma- 
|áá. Hay un momento de honda emo- 
jhíón al abrazarse las dos figuras re- 
.jrohicionarias que un día en el destie- 
,|To, allá en las lejanas tierras de Bél- 
ijlícn, sellaron con su primer abrazo el 
l^acto de amistad y de lucha; emoción 
j|ue se refleja en el alma de toda la 
iMamblea, exteriorizándose en prolon- 
^ d o s  y ensordecedores aplausos.

Después se pasa al dictamen sobre 
Kljgión. Se pone a discusión una en- 
Jnicnda a la primera conclusión del 
Jlictamen presentada por el señor 
¡Plans, proponiendo que sean prohibi- 
los los actos litúrgicos en la vía pú­
blica. El proponente de la enmienda 

iende su punto de vista, diciendo 
j|u* las órdenes religiosas deben 30- 
jmeterse a las leyes generales que ri­
jan para los demás ciudadanos.

El señor Armengol, de la ponencia, 
def iende el dictamen, alegando que es 
toucho más liberal autorizar estos ac- 
jos puesto que tienen el mismo dere- 
» o .  que las demás escuelas y partidos, 
y supone que con d  mismo motivo 
feria calificado de reaccionario un go- 
yierno que no autorizara, por ejemplo. 
)inn. manifestación comunista.

El señor Plans rectifica diciendo 
«ue si los comunistas pretendieran 
Ibacer una manifestación armados y 
ÍUiiformados, es seguro que el gobierno 
Üe la futura república no la autoriza- 1 
Ha. Y un acto litúrgico exi la vía pú- 1 
Mica es indiscutiblemente un acto de 
fcnte armada de todas armas.

Intervienan el señor Torres, de la 
potiencía y otros asambleístas en pro 
y en contra respectivamente del dicti- 
.pen. Consumidos los turnos se pasa 
b votación quedando aceptada la en- 
jníenda y aprobándose el dictamen.

A continuación se pasan a discutir 
Mguitas enmiendas propuestas al dic- 
tWucn sobre la constitución general 
^  Estada y problema catalán. Lie- 
liados a este punto la discusión de- 
Ffecc en interés. Nos parece notar un 
ÁSpíritu de excesiva transigencia en fa- 
Wr del grupo de “ Estat Catalá". La 
ycherable figura de Maciá se ha im­
puesto a la Asamblea y es posible que 
••ta transigencia absurda sea el mayor 
^  los obstáculos con los cuales trope­
ará ej partido que se quiere organi- 

en esta Conferencia. Demasiado 
catalanismo para un partido que ha de 
•Cnipartir su suerte coa los demás 
partidos de izquierda del resto de Es­
paña.

Después de escasa discusión se acep- 
las enmiendas y se aprueba el dic- 

ttiiiicn.
Se ponen a discusión algunas en- 

luieiidas propuestas al dictamen sobre 
Cfiseñanza.

En la discusión de las mismas el 
•cñür Santaló, como ponente, hace un 
fcteligentísimo estudio defendiendo el 
¿ict:;men, que hace aumentar el inte- 
cés de la Asamblea.

Estamos en la parte más ínteresan- 
•c de la sesión de la noche. Afirma- 
••os sin temor a equivocarnos que d  
P* ôr Santaló, que en nombre de la 
Pcocncia explica el alcance dcl dicta- 

ha dado' la sensación de estar 
Pcrfectjsimamente bien preparado i->ara 

misión que se le confió. Indudable- 
J5̂ te que si las demás ponencÍ3s hu­
le e n  Unido un dominio tan claro y 
^ínitivo de las cuestiones sobre las

se les encargó emitir dictamen, | 
ly *  hubiera sido la labor de la Con- j 

y  el resultado de la misma. ¡

En todas tas cosas, las provincias sa­
ben dar correctísimas lecciones a la 
capital. Felicitamos al señor Santaló 
como pedagogo y como defensor en­
tusiasta de la libertad, procurando evi­
tar que la educación de la infancia 
reciba las perniciosas influencias con- 
fesionalistas.

Se aprobó el dictamen con algunas 
enmiendas.

A continuación, y sin gran interés, 
pues la Asamblea da visibles señales 
de cansancio e indiferencia, se ponen 
a discusión unas enmiendas al dicta­
men sobre la cuestión social. Sin in­
tención de hacer ninguna crítica dire­
mos que la Conferencia dió la decep­
cionante impresión de no entender ab­
solutamente nada de este problema.

Después de un dictamen pobrisimo 
se presentaron unas enmiendas más 
pobres todavía. La sola enmienda que 
tenía alguna importancia, puesto que 
proponía, para evitar la crisis de tra­
bajo, la jornada de seis horas y la se­
mana de cinco días, fué rechazada sin 
discusión.

Se aprobó el dictamen con algunas 
enmiendas.

Se aprueba también con dos enmien- 
da.s el dictamen sobre economía y 
hacienda.

Sobre cooperativismo se da el mis­
mo caso que sobre la cuestión social. 
Se entiende el cooperativismo como un 
medio industrial o comercia! cualquie­
ra presentando como ejemplo los gran­
des sistemas del cooperativismo ínglé.s 
y belga. Grandes negocios en manos 
de una supuesta colectividad a base de 
un giro de muchos millones, pero nada 
de la con.strucción cooperativista que 
reclaman lo.s tiempos modernos.

Junio con este dictamen se aprue­
ban también los dictámentes sobre la 
constitución del partido y sobre hi­
giene.

El ambiente de la Conferencia está 
cargadísimo de cansancio y malhumor; 
con algo de razón por lo avanzado de 
la hora; las dos y inedia de la madru­
gada.

En este estado de ánimo, la Mesa 
tiene la mala ocurrencia de proponer 
el nombramiento del Directorio del 
Partido, proponiendo a los señores 
Maciá Companys, Marcelino Domin­
go, Ayguader y Luhi y Vallescá, in­
tegrado además por un delegado de 
cada provincia. Los de “ Estat Catalá" 
se oponen al nombramiento de Mar 
ceÜno Domingo, promoviéndose con 
su intransigencia un revuelo que as­
quea a las delegaciones, y cuando nos 
damos cuenta habían desaparecido del 
local más de la mitad de ellas, entre 
las cuales figuraban todas las de la 
provincia de Gerona, casi todas las de 
Tarragona y buena parte de las de 
Barcelona.

Por fin. después de mucho discutir, 
el señor Maciá, qué firmemente se 
oponía a que Marcelino Domingo fi­
gurase en el Directorio del Partido 
“ por pertenecer a un partido español”, 
se aviene a aceptarlo “ teniendo en 
cuenta sus relevantes cualidades”.

Y  llevándonos una impresión nada 
halagüeña sobre la suerte del Partido 
que se lia pretendido constituir en es­
ta Conefrencia, Jios vamos a dormir 
a las tres y media de Ja madrugada, 
después de terminada la tercera sesión, 
que virtualmeute se puede considerar 
como la ú'tima.

Una carta de Blanco al 
Comité del Derecho dé 

Asilo
Queridos camaradas: Creo que mi 

I>crmaiiencia en Montpellier está to­
cando a su fin y cumplo un deber que 
hace tiempo quería hacer de viva voz. 
Pero sabéis que circunstancias contra­
rias del todo a mi voluntad me han 
impedido agradeceros los esfuerzos 
morales y materiales que habéis hecho 
para obtener mi libertad. Es la cons­
ciencia de vuestra desinteresada soli­
daridad ia que ha dulcificado un poco 
mi infortunio. Os lo agradezco de to­
do corazón y si algún día puedo tes­
timoniaros ei sentimiento que me ani­
ma, será para mí un gran placer. De­
seo que todos los camaradas, aque­
llos que han colaborado en la campaña 
para mi liberación sepan, por vos­
otros, que jamás he dudado de ellos 
y que me doy cuenta de que han he­
cho todo cuanto pudieron para devol­
verme la libertad. Si no habéis llega­
do a i'esultados más positivos es por­
que fuerzas más poderosas se han 
opuesto a ello. “ Hoy tengo la certeza

de que será concedida a España mi 
extradición.” ¿Por qué? Ea ésta una 
pregunta que me inquieta desde hace 
mucho tiempo.

El abogado Fouilhe, cuando vino a 
verme el 14 de diciembre último, me 
aseguró que se me iba a poner en li­
bertad muy pronto. Según él no se 
trataba más que de unos días. En la 
segunda visita que me hizo, algunos 
días después, me dijo que se había 
abierto acerca de mi caso una nueva 
información, y que creía que serla 
puesto en libertad tan pronto como 
estuviera terminada. Y  sin embargo, 
hace dos meses que el señor Fouilhe 
no da ya signos de vida. Más aún, 
le he escrito tres cartas, esperando 
inútilmente respuesta, lo que me in­
duce a creer que mis cartas no han 
llegado a su destinatario. De otra for­
ma, no me explico su silencio. Así 
mismo creo que su misión como abo­
gado ha terminado; que todo está per­
dido para mí. Pero, a pesar de ello, 
creo tener derecho a saber si voy a 
ser entregado a los verdugos de Espa­
ña. No tengo miedo a la realidad, sea 
cual sea ella. Pero prefiero a esta in- 
ceríidumbrc saber algo en definitiva. 
Dentro de quince días hará un año que 
estoy preso en Francia; im año mez­
cla de esperanza y de decepción, de 
inccrtidunibre y de desespero: quiero 
terminar con este suplicio moral. Si 
el señor Fouilhé se ocupa todavía de 
mi asunto, sed mi intérprete cerca de 
él. decidle que quiero poner en claro 
mi situación, que haga una petición 
de libertad inmediata, y en caso de que 
s*a denegada, que pida mi pronta ex­
tradición. Si tomo e.sta decisión, es 
porque no puedo soportar más este 
suplicio. Deploro verme obligado a 
pe<liros ese favor, queridos camaradas, 
a vosotros que tanto habéis trabajado 
por mi libertad, pero mi situación ac­
tual es insostenible.

Si al principio hubiera pensado que 
mi caso no sería considerado en Fran­
cia como delito iwlítico, jamás hubiese 
permitido que hicieseis la menor ges­
tión en mi favor.

Lhia vez má« as agradezco de co­
razón todo cuanto habéis hecho por 
mí. Pero. ¡ay!, ia injusticia de que soy 
víctima ha sido más poderosa que 
vuestros esfuerzos.

BLANCO.*'

NOTAS DRL CAMPO

H A M B R E
Desde prhuer(*s de noviembre pasado 

la Prensa diaria nos va informando que 
el hambre va enseñoreándose de los cam­
pos andaluces y levantinos. Ya entonces, 
el señor t̂ iingro, a la sazón ministro del 
Trabajo, en uu viaje rápido de inspec­
ción, ante el problema pavoroso del ham­
bre, tuvo que recomendar a sus colegas 
de mini.sterio el urgente envío de soco­
rros para aminorar en los posible la do- 
lorosa situación de Ins jnasa.s campesi­
nas andaluzas.

Es inconcebible que en uu país civi­
lizado puedan darse estos especláculos de 
pueblos, de regiones enteras, torturados 
por los espasmos del hambre, como si en 
vez de vivir en la época de la electrici­
dad, del avión y de la i-adio, viviéramos 
ei. plena Edad media, en que el hambre 
podía justificarse por la carencia abso­
luta de vías de cuiuumcaciún, aparte el 
régimen político social imperante. Y, uo 
obstante, es así; hoy, en Andalucía, en 
Murcia, la clase trabajadora del campo 
se muere materialiuente de hambre jun­
to a las estaciones del ferrocarril, o en 
la cuneta de la carretera, como antaño se 
moría en los atrios de las iglesias, sin 
que entoncOB ut hoy, las clases diligen­
tes, la aristocracia, el alto clero, la 
realeza, los burgueses y los grandes pro­
pietarios, reniuK'in rnn a sus placeres y 
orgías.

Es verdad que ci Gobierno, para con­
jurar peligros mayores, hu enviado, ase­
sorado por el señor Bernaldn de Qiií- 
ros, unos cuantos millones de pesetas pa­
ra obras públicas. Esto puede ser un 
paliativo; pero de uttiguna manera una 
solución. No es por ahí por donde se 
resolverá el angustioso problem.a del 
hambre campesina.

Se ha hablado que e.̂ l̂u crisis ha sido 
provocada por la sequía y por la mala 
cosecha de aceite. Y t.impoco es ésta la 
causa del paro forzoso en ei campo an­
daluz. A lo sumo puede esto ser uu pre­
texto de despido; pero de ninguna mane­
ra la verdadera causa. Esta radica esen­
cialmente en oí injusto régimen social en 
que se asienta el Estado capitalista.

X>a causa de la actual crisis agraria 
está en el inicuo régimen de la propie­
dad de la tierra. Mientras unos cuantos 
terratenientes sean dueños de extensio­
nes territoriales grandes como distritos; 
mientras la mayor parte de los términos 
municipales estén en manos de unas 
cuantas familias aristocráticas, podrán 
repetirse estas hambres periódicas que 
asolan regl«B«« entente.

E S C O L I O S

I R O N I A S  DE L O S  T I E M P O S
Los doctores y bachilleres de la 

psendo ciencia política encargados por 
no sabemos quién, ya que no inter­
venimos en tales menesteres, de po­
ner orden en el desbarajuste que rei­
na en todos los dominios de la admi- 
ni.stración, no se molestan.

Y hacen bien. Se han dado cuenta 
exacta de que aquí no hay prisa. Ni 
memoria. Ni vergüenza colectiva. Ni 
sentido común. Saben de sobra que 
lo soportamos todo con ejemplar es­
toicismo. Nuestra estúpida resigna­
ción abona ej terreno cii que se ejer 
cen sus tradicionales osadías.

Todo es aquí íjiterminable. Las es­
tancias en la cárcel. Los procesos. Las 
dictaduras. Las suspensiones de ga­
rantías. I-O son también Ins reaccio­
nes de nuestro e.spírjtu contra tales 
plagas y contra el histrionismo y Jos 
intere.ses bastardo® que a su sombra 
viven.

J£1 e.spectáciilo que ofrecen nuestras 
ciases directoras es indignante. Es 
decir, que sigue siendo lo que siem­
pre ha .sido. Se amontonan sus des­
aciertos. Se desbordan sin tasa ni me­
dida sus egoísmos. Su conducta sacu­
de rudamente el ániiiio de las multitu­
des y despierta voliciones irresistible-s.

Es muy po.sibls que esta vez, a pesar 
del ordinario conformismo, conserven 
el equilibrio merced al vasallaje inso- 
pórtable a que los labios y la phima 
están sometidos. Es sabido que, tal y 
como se ofrece a la mirada el pano­
rama nacional, las excitaciones de fue­
go dirigidas a las víctimas propiciato­
rias del actual estado de cosas no po­
drían caer en el vacío.

Durante años se le han prometido 
al pueblo día por día, solemnemente, 
como un empeño de honor, nuevas 
normas y nuevos caminos. Se le ha 
prometido también que las responsa­
bilidades por las torpezas, por las in­
justicias, por los repulsivos desafue­
ros cometidos durante la prolongada 
etapa de ignominia, serían inexorable­
mente exigidas.

Y  no sólo las arbitrariedades ini­
cuas han quedado sin la.s sanciones 
que en el Código tienen establcci<ías, 
sino que se las mantiene, se las repite, 
se las corrige y se las aumenta. Los 
preceptos de Ja ley son anulados, ni 
más ni menos que ayer, por la onmi- 
potenria <ie loe mandarines.

i Según el Código Civil, el propietario 
j puede usar y abusar de la propiedad que 

le pertenezca. Así puede dejar yermas las 
tierras fértiles, y puede cultivar sin es­
mero lu.s que le acomoden, sin ninguna 
finalidad de ultilidad social, guiado tan 
sólo por su capricho o su egoísmo, como 
ha sucedido ahora en la cuenca del Gua­
dalquivir, que escudándose en la escasea 
de cosecha de aceite, ha despedido a sos 
jornaleros hasta que, llegada la prima­
vera, le sea imprescindible alquilarlas 
de nuevo, siu cuidarse de cómo se las 
arreglará el campesino sin el mísero jor­
nal de los días de labor. El es el dueño, 
y en su casa hace lo que le da gisna. 
Ni más, ni menos.

El verdadero remedio al dolor y a Ja 
vergüeuza que significa el que el traba­
jador esté, él y los suyos, a merced de 
cualquier terrateniente con mentalidad d« 
señor feudal, está eu suprimir el régi­
men social que tales monstruosidades 
tolera y defiende. Hay que devolver Is 
tierra a los municipios para que éstos la 
cultiven y la cuiden para que dé el ma­
yor rendimiento posible y se convierta en 
bienes de utilidad socinl. al revés de lo 
que es boy.

Decimos que ha.v que devolver la tie­
rra a los municipios, porque el origen 
gen de los grandes latifundios, y cu ge­
neral toda la propie<lad de la tierra, 
está en el expólio. Eué cuando la recon­
quista, que el rey, iba conce<l¡on<lo como 
merced a sus hombres do armas, hijos 
de las tierras del Norte, las tierras que 
iban expropiando a las laboriosas po­
blaciones árabes, sumiéndolas eu la mi­
seria y la esclavitud, miseria y esclavi­
tud que perdura tfn los actuales jorna­
leros y arrendadores, herederos directos 
de los e.impesinos árabes <b> la hidnd 
Media.

Mientras los campesinos con sus her­
manos de la ciudad, no den al traste con 
el actual régimen social, los períodos de 
hambre se sucederán con trágica rota­
ción. Tjoh socoros del Estado no son sino 
apagafuegos para evitar el incendio que 
devore todo lo carcomida. Por eso no hay 
que dejarse engañar por el falso huma­
nitarismo prestado pura evitar que el 
proletariado imponga su justicia. Mien­
tras tanto, los camiiesinos harán bien 
en organizarse con sus hermanos para 
obtener más respeto y una mayor retri­
bución en su trabajo.

ANTEO

Había que pedir—era uno de los de­
talles del mirífico programa—estrecha 
cuenta de ciertos latrocinios documen­
tados públicamente en formas irreba­
tibles. Pero ocurre todo lo contrario. 
Se persigue con saña brutal—y es esta 
una de las más sublevantes ironias del 
momento que vivimos—a quien for­
mula una acusación contra aquellos 
cuya con<hicta presidiable destrozó los 
basamentos de nuestra economía, al 
mismo tiempo que el de Jas libertades 
conquistadas en luchas cruentísimas.

Falta valor para aplicar la ley a loa 
de arriba. Falta tiempo para cumplir 
lo prometido a los de abajo. La cofra­
día del término medio, de que habla 
Castrovido, no puede hacer más d« 
lo que hace. Está absorbida en abso­
luto por los odiosos menesteres de Ja 
política. Y  no puede pensar en otra 
cosa que en ir tirando.

Entretanto, se amontonan en pirá­
mide las injusticias que claman repa­
ración. Continúan cercenados todos los 
derechos. Y aumenta a cada paso el 
malestar que engendra la miseria.

Y  a nadie le importa que la insufi­
ciencia de los salarios y la insalubridad 
de las viviendas y la duración dfe Jai 
jornadas en el ambiente mefítico de lo* 
talleres—cuyo efecto destructor tam­
poco es neutralizado ni por los más 
elementales preceptos de la higiene—, 
obliguen a los obreros a trabajar de­
pauperándose.

A nadie le importan las derivacio­
nes funestas del abandono en que ya­
cen los problemas vivos que recla­
man solución urgente. A nadie le im­
porta que se piense o no en las m- 
calculables fuerzas económicas que 
podrían ser valorizadas.

¿La agricultura? ¿Los transportes? 
¿El atraso indecoroso de 1a industria? 
¿La cifra escalofriante que alcanzan 
los sin trabajo? A los árbitros de nues­
tros destinos les tienen tan sin cuida­
do como cl abandono de la enseñanza 
y como el derrumbamiento estruendo­
so de nuestras prerrogativas.

El problema central, el más agudo, 
el que apremia más imperiosamete es 
para ellos e] del orden público. Y  es­
tán <üspuestos a encararse con él sin 
pérdida de tiempo, facilitando al Go­
bierno cuantos medios de fuerza y de 
dominación le sean necesarios.

Toilo lo demás carece en absoluto 
de importancia.

El «Daily Wail» de Londres, 
adelanta algunos extremos del 
informe de la comisión de en­
cuesta sobre fa catástrofe del 

dirigible «R 101»
Ni a Thompson ni a Irwin co­
rresponden responsabilidades, 
atribuyéndose las causas del ac­
cidente a la rotura de la envol­

tura de la aeronave
Lundrea, 19. --- A pesar Ue no ba- 

b.cse dado a la publicidad las con­
clusiones que ligaran en el informe 
de la Oomisión de Encuesta pública, 
que entiende en el asunto de la car 
tástfofe d e 1 dirigible britáwico 
«R-101», &! periódico «Daily Mail», 
dice en uno de sus artículos, que se 
halla en situación de anticipar algu­
nos extremos principales que com- 
preinde dicho informe.

En el informe se desliga en abso­
luto toda responsabilidad al ministro 
del Aire, Lord Thompson, que halló 
la muerte en la catástrofe, deinos- 
tránduse igualmente que el coman­
dante Irwin, que llevaba a su cargo 
la dirección del dirigible, hizo todo 
lo que científicamente estaba en su 
mano para evitar la catástrofe. Se 
atribuyen las causas de la misma a la 
pérdida de gas en las barquillas an­
teriores, causadas por la rotura de la 
envoltura de la aeronave.

Igualmente se declara en el infor­
me, de una manera terminante, que 
la Comásión, en la que han formado 
parte varios peritos británicos y ex­
tranjeros, considera no habla defec­
to aligujío apreciable en la construc­
ción del dirigible. — Allanto.

Leed y propagad
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IN F O R M A C IO M  N A C IO N A L
ALBA EN MADRID

Ha hecho unas declaraciones tan ambiguas como 
todas las suyas, de lo que se desprende que 
persistirá en su política de insinceridades, por 
lo cual cabe esperar muy poco de su futura

actuación
10. —  Ante el anuncio úe 

la  llegada del aa£Lor Alba, en el sud* 
a^jreso de Hendaya, que hacia el 
paribdico SoU de esta mañana, 
wuehos amigos del ilustre politice, 
geriodiistaa 7 fotdgrafoa, acudieron a 
esperarla a la estación, del Norte.

A la hora en punto llegó: el tren, 
j^ero no venía en él el señor Alba, 
tínicamente traía sus equipajes, pues 
•1 ex ministro de Estado se había 
apeado en una eetaeión cercana a 
liadrid, y tomando nn automóvil, »e 
dirigió a  su domicilit de la calle 
príncipe de Vergara.

El̂  señor Alba llegó a su casa, W 
donde le espemaban algunos amigos, 
{gue le saludaron.

El ex  ministro ae retó^ a descaa' 
•ar unos momientOB.

Madrid, 19.—A las cuatro en pun­
to de la tarde recibió en su hotel de 
ia calle Pi^ncipe de Vergara a los 
redactorse politices de los peiñódicos 
7' agencias, el ex ministro de Estado 
don Santiago Alba. Tembiéii. acudie­
ron numerosos reporteros grádeos.

Después de saludar a los pe^riodis- 
tas, el señor Alba, dijo:

— Es historia de hace siete añps y 
pMviin y  no obstante ello podemos de- 
e ir  «Deciamoe ay^».

No he hecho con misterio mi viaje. 
Comprendo las fatigas de la  gente 
que he visto reflejadas ingeniosamen­
te en algunos diarios, respondiendo al 
espíritu de algunos cconpatrlotas que 
■e interesaban con exceso por mi via­
je. En la frontera estve hablando con 
diversas personas.

Me apee en YUlalba desayunando 
en casa de un «migo que posee una 
finca en el mendonad* pueblo. Des­
pués, en automóvil, hice el viaje has­
ta Madrid.

Mi primera visita ha sido para un 
gran amigo, que es un caso excepcio­
nal de hidalguía. Se trata del perio­
dista Martín Fernández que me ha 
tníonnado absolutamente^ todos ios 
dias, durante los siete años que duró 
mi emigración. Como se encontraba 
enfermo he querido rendirle este ho­
menaje que merce por su castellana 
hidalguía. Me ha escrito 2,504 cartas 
quie vienen a ser ^  resumen de ia 
fida española vista desde Madrid en 
•ste período de tiempo.

Cumpliendo luego im deber ineludi­
ble he saludado a mi abogado señor 
Oss)rio y Gallardo en memoria de la 
defensa que me prestó durante la 
persecución de que he sido objeto.

Apenas he podido hablar con él, 
pues estaba ocupadísimo con motivo 
de la vista de la causa que comen- 
sará mañana en el Supremo. Respec­
to a todo lo dicho sobre mi viaje, es 
pura fantasía. No hay ningún miste­
rio. Lo que yo haga aquí, lo haré a 
la luz del día y porque nada tiene la 
menor relación eon loe cambios mi­
nisteriales, s i  rumores de crisis que 
ccmstltuyen entretenimiento informa­
tivos, s  mi entender, de exceso de vi­
da periodística.

No vengo a buscar ni preparar so­
luciones. Vengo a poner de manifies­
to  los términos de mi nota y a cam­
biar impresiones con los hombies 
políticos colncidentes en análogos 
ideales para con ellos, y arbitrar so- 
tuciones encaminadas a lograr la pa­
cificación de Elspafía. Desde luego, no 
naepondo de ninguna manifestación o 
actitud que se me atribuyan, sino de 
aquéllas que yo haya dictado y lle­
ven al pie mi firma. Cuando todo es­
to que anuncio se verifique, tendré 
amcho gxisto ea volver a dialogar 
sen ustedes y l«s diré lo que en las 
reuniones preciaemos y el resultado 
fie las miifmas.

Y ahora, tsfionce, estoy dispuesto a 
contestar a 1m  preguntas que me 
formulen, siempre que no sean cap- 
tíos as.

Un periodista le preguntó:
— ¿Usted cree que dentro de este 

pégimen puede ll^^aree a esa pacifi­
cación?

—Esa pregunta —  oenteetó—,

tiene la base de nuestras conversa­
ciones, pero por respeto que guardo 
a algunas personas, y que no he de 
decir, me abstengo de contestarla.

—¿Cree usted que este Gobierno 
llegará a las Cortes?

—^Debe llegar.
— ¿Se hará la eetabilixación?
—No me pregunten cosas que cons­

tituyen base de programa, porque es 
imposible contestarlas. .

—Será xma reunión o varias las 
que se celebrarán?

—Serán algunas, porque hemos de 
examinar todas las cuestiones polí­
ticas pendientes en el actual mo­
mento.

—La coincidencia con los consti­
tuyentes, ¿se limita sók> a la convo­
catoria de Cortes de asta naturale­
za?

—Esto está perfectamente aclara­
do en mi nota de París, y lo que de 
eso falte, lo daré en una nueva nota.

—La reuninó primera, ¿cuándo se 
celebrará?

—Si el señor Burgos Mazo llega 
mañana, mañana mismo; sino, pasado. 
Luego iré a París para levantar pa­
peles y trasladarme definitivamente & 
la corte.

—Para i-eorganizar el partido de 
izquierda liberal, ¿saldrá usted por 
provincias?

—Sí, pero, desde luego, en rela­
ción constante con los miembros del 
bloque. Nada de impaciencias, ni mu­
cho menos intenciones particulares...

—¿Reorganizará usted el partido 
que voluntariamente licenció?

— Deaie luego, si; constituiré una 
secretaria política, en realidad una 
oficina, porque soy poco partidario del 
casino.

— ¿Veirá usted al señor Cambó?
—No sé. Tengo en plan varias vi­

sitas y ésta sea acaso alguna,
— A  su paso por París, ¿habló us­

ted oon el Rey?
—En absoluto. Pueden ustedes des­

mentirlo teiTminantemente. No hablé 
con el Rey, precisamente, para evi­
tar que se interpretara que habla 
dificultades políticas en Madrid.

— Desde que vió usted al Rey por 
última ve^, ¿cree usted que ha cam­
biado el panorama político español?

—No puedo contestar categórica­
mente, porque lo ignoro. Vengo a 
orientarme, pues hay factor^  que he 
de contemplar «de visui. Pero, des­
de luego, mi actitud es igual a la 
que mantuve en el planteamiento de 
la pasada crisis: el que eJ hombre y 
la fórmula mejor, serán los que me­
jor logren la pacificación de Espa­
ña. Por mi parte, no tengo afán de 
dirigir a nadie.

Terminó su conversación con los 
periodistas manifestándoles que ha­
bla hablado po-r teléfono con Alva- 
rez y Villanuava y que no había po­
dido hacerlo con el señor Bergamln 
por no hallarse éste en su ^asa.

El ex ministro de Estado hizo, por 
último, un elogio de España.

Después, se tiraron varias placas.—  
Atlante.

El capitán Sed Mes ha 
sido objeto de un gran 
homenaje de simpatía 

en Jaca
Recibió ia noticia del indulto 

con gran serenidad
Jaca, 19. —  Durante el día de 

ayer, ha sido continuo el desfile por 
la sala que ocupa el capitán Sedi- 
les. Debido a la aglomeración que se 
formó frente a la prisión, se dió en­
trada libre.

El capitán SedlLes recibió la  noti­
cia del indulto con gran aer^Lidsd, y 
se celebró oon gran regocijo por los' 
eompafieroA la fausta nueva. —  At­
lante).

A la Agrupación al Ser­
vicio de la República te 
está prohibido reunirse, 

por ahora
Madrid, 19. — La Agrupación al 

servicio de la República, ha queiido 
formalizar su personalidad política, 
presentando, confoirme a la Constitu­
ción y a la ley de asociaciones, sus 
estatutos; pero la Dirección General 
de Seguridad ha oficiado a los pro­
motores de la Agrupación para que 
aplacen toda reumón, por ahora. — 
Atlante.

REVISTA DE PRENSA
«LA LIBERTAD»

Publica un largo artículo abogan­
do por la supresión de la pena de 
muerte. Dice que después de conde­
nados se indulta a los reos, y termi^ 
na diciendo que mientras se va a 1«  
abolición de la pena de muerte debe 
derogarse ésta de hecho.

«EL LIBERAL»
Hablando del indulto del capitán 

Sediles, dice que los Gobiernos que 
consienten fusilamientos impuestos 
por Códigos que repugna a lá socie­
dad, se fusilan asi mismos. Por no 
entenderlo asi agotó su margen de 
confianza el Gobierno anterior, y por 
obrar en forma más humana el Go­
bierno que preside el almirante Az- 
nar, tiene hoy el aplauso de sus más 
resueltos adversarios.

«EL SOCIALISTA»
Dice que si el Gobierno ha indul­

tado al capitán Sediles no ha sido 
por una gracia especial, sino como 
una medida de justicia impuesta a loa 
gobiernos por la sensibilidad nacio­
nal cada día más vigilante y ani­
mada.

«EL DEBATE»
Hablando del mismo asunto aplau­

de la medida del Gobierno indultan­
do al capitán Sediles, y dice que no 
era necesario verter sangre cuando 
los verdaderos culpables en su mayo­
ría quedan impunes.—Atlante.

«LA NACION»
Madrid, 19.— Comentando los ru­

mores que circulan, de que en el ac­
tual gabinete habrá modificaciones 
antee de que lleguen las elecciones, 
dice que no ve el pur qué se hayan 
de introducir modificaciones en el ga­
binete ya que no existen discrepan­
cias en el seno del mismo.

Termina lamentándose de que los 
monárquicos vayan a las elecciones 
completamente disgregados.

El mismo periódica hablando de la 
llegada del señor Alba a Madrid di­
ce que le parece muy bien que el ex 
ministro de Estado intervenga en la 
vida pública paro que el periódico 
juzgará su actuación como lo crea 
oportuno.

Dice que en su auatíuciu de siete 
años el señor Alba podrá apreciar 
las reformas que en España se han 
hecho durante los seis años indignos 
y combate la táctica que intentó el 
señor Alba de dirigir la política es­
pañola desde París.

Termina diciéndole que no preste 
ofdoG al señor Burgos Mazo, que es 
el solitario de Mogtier y no se entera 
de nada.—Atlante.

iiNPDIlSiAClDNES»
Madrid, 19.—Hablando de la llega­

da de Alba, dice que en la reunión 
que se celebrará en breve, se estu­
diará el programa polltieo de este 
partido con todo género de detallee. 
El señor Alba, seguramente, manten­
drá su última nota entregada al rey 
y 8 la Prensa, con pretexto de la úl­
tima crisis, y en la que aconsejabe 
fuese encargado de Gobierno Mel­
quíades Alvares. Bate criterio sigue 
en el pensamiento del señor Aiba 
con igual vigor.— Atlwite.

EL GOBIERNO CONTI^TA A LOS 
S0CULI8TAS

Madrid, 19. —  El jefe del Gebier- 
no, conteatande a Los Comités eje­
cutivos del partido soelalisa y de la 
Unión General de  Trabajadorea, ha 
dicho que, cwaneepondtendo al diMee 
que le expresan en la cexnunicación.

tenía mucho gusto en significarles 
que está animado del. mismo deseo, 
y anticipándose de un modo real en 
demostrar les nobles, proyectos que 
le  animan, ha tenido verdadera c.on> 
placencia, tanto en poder aconsejar 
al rey el indulto del capitán Sediles, 
como en ver ia rapidez con que S. M- 
ha acogido el ruego, lo que ha per­
mitido que. antes de ser. fírme la sem- 
tencia condenatoria,. llegara, a conor 
cimiento del interesado su indulto, 
librándoBe así de la. incertodumbze 
que hubiera tenido sobre le ejecución 
de aquélla. —  Atlante.

El capitán don Enrique 
Domingo ingresa en Pri­

siones Militares
Madrid, 19.—El capitán de artille­

ría don Enrique Domingo, que defen­
dió al capitán Sediles en el proceso 
de Jaca, ha in^esado en Prisiones 
Militares de la citada ciudad.

«El Heraldo», hablando de este 
asunto, dice que el Código de justi­
cia militar obliga a aceptar la de.- 
fensa de los encartados, y luego cas­
tiga al defensor,

Termina diciendo al Gobierno que 
vea Iq que hace en este case antes 
de proceder.—^Atlante.

Ka sido elevada a plenario h 
causa contra los paisanos 
que tomaron parle ne ei mo­

vimiento de Jaca
Zaragoza, 19.— Hoy ha' sido elevada 

a plenario la causa que se instruye 
contra varios paisanos por loe suce­
sos de Jaca. Estos son 78.

La causa pasará al fiscal y a las 
defensas para su estudio, y probable- 
mwite se celebrará la primera vista 
a primeros de abril.—Atlante.

A
Zaragoza, 19. — Ha salido con di­

rección a Jaca don Niceto Alcalá Za­
mora, hijo, acompañado de un capitán 
de Intendencia, del abogado señor Nú- 
nez y del pasante del señor Giménez 
Asfui. El viaje está relacionado con la 
defensa de varios procesados en la 
causa que se sigue contra los civiles 
complicados en esta sublevación.—At­
lante.

£1 teniente coronel Madaríaga, 
preso en el fuerte de Coll de 
los Ladrones, por creérsele 
complica [fo en los sucesos de 
Jaca, se halla en un deplora- 

estado de salud
Zaragoza, 19. — En el fuerte de 

Coll de los Ladrones, cerca de la 
frontera francesa, más arriba de Can- 
franc, se halla prisionero el teniente 
coronel Madarieiga, por los sucesos 
de Jaca. Días antes del movimiento, 
se le murió una hija en Madrid, mar­
chando el militar a la corte, donde 
el día 18 fué detenido, parece ser, 
cuando aún no había recibido tierra 
su hija. Más tarde fué enviado al 
fuerte de Coll de los Ladrones. Su 
estado físico y moral es deplorabüí- 
aimo, por sus constantes agudas cri­
sis neiTvíosas.

Parece ser que ei cainandanL© del 
fuerte se ha dirigido a las autorida­
des militares, exponiéndoles el caso, 
que es de gran humanitarismo. — At­
lante.

El día 23 comenzará sus ta­
reas la Conferencia comercial 

hispanofrancesa
Madrid, 19. — El lunes próximo co­

menzarán en el ministerio de Estado 
las tareas de la Couferenda comercial 
hispanofrancesa. Representarán a Es­
paña los señores López Lago, del mi­
nisterio de Estado, el señor Navarro 
y  Alonso de la Cdáda, por el de Eco­
nomía, y  por Francia el sefi#r Dou- 
iiaague. el a^reendo comernU de U 
.Basbajada francana «b  Madrid y  dea 
ahoa fnneiooarfai.— Atlante.

La causa contra los fir^ 
mantés del manifiesto 
de diciembre empezará 

a verse hoy
El señor Alcalá Zamora conth 

mía enfermo
Parece seguro que la causa qtte ai 

sigue por el Consejo Supremo 
Ejército y Mai-ina contra los seflor^ 
Alcalá Zamora, Largo Caballero, Fej» 
nando de los Ríos y otros se veri hoÉ 
ante ei pleno tfel Consejo constítnídS 
en sala de justicia.
- La vista de la causa se celebrará 

la sala de actos del Tribunal SupremeL 
pero no obstante, ayer mañana no ^  
había unido al sumario la diligenc^ 
de señalamiento.

£I señor Alcalá Zamora todavía cof* 
tinúa enfermo.—Atlante.

La familia del capitán Sediles 
visita a la madre de Galán
Madrid, 19. — La esposa dal cm 

pitán Bedilies y un hexmano del c m  
pitán Mirando, en representación da 
los cinco oficiales para quienes ni 
fiscal pedia la pena de muente, enl 
Jaca, han visitado a la madre d«l 
capitán Galán, para mostrarles SM 
agradeedmiento por la carta que dá* 
rigió al jefe del Gobierno pidiendn 
clemencia para los que hablan sidn 
compañeros de infortunio do sn deo« 
graciado hijo. — Atlante.

La Comisión de resporn 
sabílidades deí Ateneo 
de Madrid, va a cont» 
nuar sus investiga^  

clones
Madi'id, 19.—El Ateneo de Madriál 

al reanudar su vida normaL despuéii 
del período de tres meses, continúa' 
en su actividad.

La Comisión de responsabilidadei 
al reanudar sus trabajos se dirige C 
loe ateneístas, denunciantes y públSf 
co en general para comunicarles qui' 
desde octubre hasta el l.<> de dicienV 
bre la Comisión ultimó los trabajos 
de información y puso en marcha i#  
Secretaría, celebrando reuniones p v  
ríódicas. Cuando intentaba dar u# 
avance dé su labor, el Ateneo fa i' 
clausurado por Ja Policía, siendo d#» 
tenidos, a consecuencia de los su.cM 
sos revolucionarios del 16 de dicieoH 
bre los señores Alcalá .Zamora Man* 
ra, de los Ríos, y desterrado en «I 
extranjero por la misma causa loá 
señores Azaña, Prieto, Lerroux 1 
Marcelino Domingo. Por ello su labog 
sufrió una interrupción, y ahora anua^j 
cia la ci¿ad{ Comí"'''íi oue pienaw
ream'‘iar sus i'”  t- 'v: 'nt'S. —Aá» 
lair "

U N A  c a r ; V D j. í, VJ E IiLA
Madrid, 19. - -  Don Joa^uiu SalviSi 

bella ha dirigido una carta al direosí 
toir de «El Sol», en la que dice qn il 
el Consejo de guerra de San Sebato-; 
tián le absolvió, pero no puede toxnaB; 
en serio dicho proeeso, s<^re tod* 
después de la constitución del actual 
Gobierno^ en el que figuran los s** 
ñores Aznar y García Prieto, qu* 
también formaban parte del GobiAM 
no que derribó el golpe de Estadei 
Añade que en procesa continúa, 
haber disentido de La sentencia él 
capitán general de Burgos.—Atlanta^

L A  CAN DIDATU RA SO CIALISTA 
DE M ADRID

Madrid, 19. — La i andidatura sep 
ciafista por Madrid será la signieDtcl 
Doctor Barrios Medina; J u u  Sito 
chez Rivera; doctor Jiménez Serrano» 
Julio Alvares del Vayo; Rodolfo L k f 
pis; Andrés Saborh; José M oorú; L** 
d o  Martínez Gil; Wenceslao Carsá* 
Uo; Alfonso Maezn; Antonio Fernán- 
dea K er; Mariano Royo; Anastasio ^  
Gracia; Eduardo Masón, y  Mann^ 
Cordero.—Atlante.
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INFORMACION EXTRANJERA
LA POLITICA EN ALEMANIA

En el estado de Brunbwick han llegado a una ¡nteligenc a ios 
socialdemócratas y nacíonaisocialístas para apoderarse del 
gobierno y desarrollar un programa económico en el que f¡- 
pran la jornada de cuarenta horas semanales, los impuestos 
sobre el lujo y el fomento de las construcciones, entre otros

puntos interesantes
Brunswick, 19.— La sitiuiciiSn polí­

tica en la ciudad j  en todo el estado 
de Brunswlcic, es muy inciei-ta.

En el estado de Efunswick luxbla 
gran predominio de los nacionalsocia­
listas, hasta las eleccloucs de prloireo 
de marzo, de las enaics restiltd fjiie, 
los social demócratas obtuvieren ma­
yoría en el Municipio de la capital.

En contra de todoe los pronósticos, 
estos dos praUdos, que siempre se 
han distinguido por su mutua hosü- 
Udad, se han unido bajo un progra­
ma común de earácter radical e in­
tentan apoderarse d^ gobierno de to­
do el estado.

En el programa se previene la ins­
tauración de la jornada semanal de 
cuarenta horas de trabajo con 48 
horas de salarios; reducción de lc« 
sueldos de los altos empleados civiles 
y mejora en los de los funcionarioe 
modestos; negación de créditos a la 
policía; libre educación para todos; 
impusetos graduales sobre toda clase 
de ingresos que sean superioi’es a 
cinco mil marcos anuales; impuestos 
especiales sobre articule® de lujo; de­
sarrollo de un vasto programa de 
construcciones, y separación del ser­
vicio de todos aquellos funcionarios 
públicos de ideas reacclonariaSi— At­
lante.

Los s in iestros marí­
timos

La situación de los náufragos 
del Vikíng es comprometidí­
sima, pues se hallan amena­
zados de inanición,— En el 
Báltico, a causa de una tor­
menta, un buque turista se va 
a pique, ahogándose ocho 

personas
San Juan de Terranova, 19.—Las 

tltimas noticias acerca del desastre 
del buque cViking>, dicen que han 
•ido salvados 127 de los hombres que 
Iban a su bordo cuando ocurrió la ex­
plosión.

Los náufragos, que se encuentran 
en una isla de hielo, se hallan ahora 
amenazados a morir de inanición, a 
causa de que los siete buques envia­
dos en su auxilio no pueden inter­
narse entre las grandes montañas de 
hielo y proveerles de alimentos.

Los pescadores de Horse Island 
tampoco pueden hacer nada por los 
náufragos, debido a que éllos se en­
cuentran muy escasos de alimentos y 
de ropas.

Los heridos, que hay bastantes en­
tre los náufragos, permanecen tam­
bién, por las mismas causas sin asis­
tencia médica, temiéndose que el nú- 
fcero de víctimas aumente.—Atlante.

VCopenhague, 19.—A  causa de una 
■úbita y formidable tormenta, el Im- 
tue turista cHera>, que navegaba a 
la altura de Harvesund, se ha parti­
do en dos, yéndose a pique.

Pudieron ser salvadas, gracias a ha­
ber ocurrido le naufragio cerca de la 
Costa, 56 pasajeros y tripulantes por 
Kiedio de cuerdas que fueron lanza­
das por medio de lanzacabos, a las 
cuales se añadió un dispositivo, con­
estente en pequeña barquillas, en 
1*8 cuales fueron ganando la costa.

Se sabe hasta ahora que se han 
•bogadlo ocho personas, pero esta ci­
fra no es definitiva.~Atante.

t o s  COMUNISTAS NO DESCUI­
DAN LA PROPAGANDA

Estocolmo, 19, —  Se ha llegado a la 
Comprobación de la noticia dada en 
Yertos periódicos suecos, de que la 
Tercera Internacional, había funda,do 
^  Berlin una sociedad anónima de 
■op renta, para controlar y subvencio- 
•*r a todos los diarios e imprentas en 

se imprimiesen libros y folletos 
do propaganda comunista.

El director de esta organización so- 
«ética se ha dirigido a Suecia y No- 

en donde ha hedió distribución 
*c importantes fondos, creyéndose so- 
^pasan  ia considerable cifra de nie- 

millón de coronas.
. Tanto el partido comunista sueco 
^ m o noreugok han anunciado ya su 
^Opósito de fundar sendos diarios 

la prt^ganda de los ideales de 
ParHdo.

LA CUESTION INDIA EN LA CA­
MARA DE LOS COMUNES

I EL PRIMER TÜELO POSTAL EN- 
TRE AFRICA T GRAN BHETASA

Londres, 19.—rEst-a tarde ha llegado 
si aeródromo de Croydoa, el primer 
aparato que transporta correo desde 
el Africa Central.

El aparato ha efectuado el reco­
rrido en el tiempo previsto, cubrien­
do 5,114 millas en nueve días, con 
una ventaja de 23 días sobre los p í o  
cedimientos de envió de correo que 
se empleaban hasta ahora.

La primera etapa del vuelo de 
Mwauza en Tanganika a Khartum, 
fué efectuado por un hidroavión de 
la Imperial Airways, el «City of 
Karthoum», ti ansbordando allí el co­
rreo a un aparato terrestre que v o  
ló hasta el Cairo, donde fué transbor­
dado nuevamente a la línea de Lon­
dres Jiaciendo la primera etapa has­
ta Atenas por medio de un hidroavión.

Las cartas traídas por el aparato 
llegado hoy, ascienden a más de 
54,000.—Atlante.

En el Reichstag, un diputado 
comunista lee una carta de 
dos ex oficíales del ejército 

T  ̂ alemán, en la que se declaran
Londres, 19.—El debate que tuvo . . ,

lugar anoche en la Cámara d o .-lo S ^ ^ 't^ U n iS ta S , lO qUC a la rm a  3  
Lores, sobre la India, íeraiinó con la 
retirada de la moción presentada por 
el duque de Malborough, que pedía 
al Gobierno hiciera una declaración 
categórica acerca de lo que conside­
raban como indispensables salvaguar­
dias.

Lord Essfíeld, secretario de los Do­
minios, en la discusión final, puso de 
relieve el discurso de lord Lloyds, 
que es opuesto a la política del Go­
bierno en la India debido a que sos­
tiene que su control ha sido retirado 
al Parlamento, para salvar la forma­
lidad final de ratificación del pro­
yecto.

Lord Lloyd dijo que, estaba firme­
mente convencido del desarrollo del 
Gobierno propio en la India, pero 
sostenía que aquel país no estaba to­
davía maduro para que le fuera con­
cedido.

Añadió que podía concederse la au­
tonomía provincial, pero que la con­
cesión simultánea de una autonomía 
central arruinaría toda probabilidad 
de un  ̂experimento por querer pio- 
bar do*s.

Lod Passfield rechazó los argu­
mentos de lord Lloyd, diciendo que 
el Gobierno había sido asesorado en 
todo por el virrey de la India, lord 
Irwin, que no había sido nombrado 
por el Gobierno laborista, pero en el 
cual, el actual gabinete, tiene absolu­
ta confianza.

Añadió que el Gobierno laborista 
no quería escudarse detrás del vi­
rrey, pero que era necesario hacer 
conoce que el Gobierno no había dic­
tado reglas a lord Irwin sobre la po­
lítica a seguir. El Gobierno ha sido 
guiado únicamente por el gran cono­
cimiento y experiencia de lord Ir- 
win, y éste tiene confianza, no sólo 
del Gobierno laborista, sino también 
de todos los partidos.

El secretario de Dominios dijo 
también que todo ello no significa 
perjuicio de autoridad del parlamen­
to, ni tampoco que tuvieran lugar 
negociaciones preliminares para ase­
gurar que el proyecto, eJ cual lo 
tendría la Cámara para su detenido 
estudio, fuera bueno.

La política del Gobierno es de es­
trecha cooperación con los demás 
partidos, tan estrecha como quieran 
dársela éstos.—Atlante.

la Prensa burguesa
^ i l n ,  19. —  Esta tarde, en la 

sesión del Reichstag, en el curso del 
debate sobre los presupuestos de de­
fensa nacional, un diputado comunis­
ta leyó una carta del ex teniente 
Scheringer Wendt y de otro oficial 
llamado Laudin, tos cuales fueron se­
parados del servicio de la Reichs- 
w h r , por sus actividades nacionalso­
cialistas, declarando su adhes'ión al 
partiíto comunista, en vista de que, 
a su juicio, Alemania sólo puede lle­
gar a su completa libertad en colabo­
ración con el gobierno soviétict^ 
destruyendo el sistema capitalista.

La lectura de la carta ha produci­
do sensación en la Cámara y en los 
círculos políticos. — Atlante.

Berlín, 19. —  La Prensa comenta 
^  carta leída esta tarde en el 
Reichstag por un diputado comunis- 
^  referente a La adhesión al parti­
do rojo de dos ex tenientes del ejér­
cito.

Los periódicos publican diversos c0“ 
m atarlos, sorprendidos de lo ocu- 
nrido.

Eíl «Vossische Zeitung>, llama la 
atención de los leaders políticos so­
bre lo ocott-rido, diciendo que deben 
dejar de intervenir en el Ejército y 
recoradenda a los militres que tam­
poco intervengan en la política.

La Prensa demócrata comenta el 
discurso pronunciado por el ministro 
de Defensa Nacional, hace algunos 
días, en el Reichstag, declarando 
que se congratula do poner de relie­
ve que, este año, por primera vez, 
todos los partidos, excepto el co­
munista, han aprobado los presupues­
tos del Ejército y !a Marina. —  At‘  
lante.

El eminente artista cínematG- 
gráfico C arlíe Chaplín, al lle­
gar a Venecia, procura eva­
dirse de los agasajos* del pú­

blico
Venecia, 19. —  Pi-ocedente de Vio- 

na, ha llegado a esta ciudad el céle­
bre artista cinematográfico Cbarlie 
Chaplin.

Charlot, para evadir el racibi- 
miento que le prepan-aba el público, 
descendió del tren en el muelle de 
mercancías, dirigiéndose s^piidamen^ 
te al hotel, mientras el gi’an gentío 
que habla en la estación le eepenÜM 
inútilmente. —  Atlante.

LA MARINA MERCANTE AME­
RICANA

Wasliington, 19.— La United States 
Shipping Board, ha publicado unas 
estadísticas declarando que a fin^  de 
enero, en la marina mercante nor­
teamericana habla 1345 buques con 
7.136,746 toneladas, todos ellos de pro­
piedad particular y además 43 bu­
ques mercantes pertenecientes al g o  
bierno que desplazan 2.462.095 tone­
ladas.

Estas cifras, c-omparadas con las 
registradas en la misma fecha del 
pasado año, muestran un aumento de
241,000 tonleadas.—Atlante.

HOOVFiU VIAJA POR EL MAR 
CARIBE

Washington, 19.— En ia madrugada 
de hoy, ha salido de Nerfolk, d  bu­
que de guerra americano Arizona, 
llevando a bordo al presidente Hoo* 
ver, que efectuará un cruceio de diei 
días en el Mar Cazibe,

El Arizona visitará Puerto Rico y 
las Islas de Virginia, pero no hará 
escala en ningún puerto naejicaae ai 
de ninguna otra república de Q f  tío ,

Gandhí continua su propagan­
da nacionalista, insistiendo en 
el boicot a los productos ex­
tranjeros, para cuyo éxito 

adopta medidas eficaces
Bombay, 19. —  El leader naciona­

lista Gandbi, continuando su campa­
ña de propaganda, ha llegado a Su- 
rat, lugar donde fué detenido el pa­
sado año.

Ha visitado también Karadi, don­
de pronunció un discurso, dando las 
gracias a todos los que cooperan al 
movimiento nacionalista y declaran­
do que cuando la India consiga su in­
dependencia, se elevará un monumen­
to, en Karadi, a las víctimas del na- 
ciionalismo.

Ha aceptado una invitación para ir 
a Nawari, donde dará una conferen­
cia a los comerciantes, con la condi­
ción de que éstos se desentiendan en 
absoluto de tratar conopras de tejidos 
con casas extranjeras. — Atlante.

El leader nacionalista Gandbi y un 
grupo de fabricantes de tejidos in­
dios, han llegado a un acuerdo para 
La formación de una sociedad que se 
encargará de vender en otros países, 
los tejidos de procedencia extranjera 
que hay en el país. — Atlante,

LA CRISIS DEL PA R TID O  LIBE­
RAL INGLES

Londres, 19. —  Se tiene la impre­
sión de que la crisis producida dentro 
del partido liberal, como resultado de 
ia defección de algunos de sus miem­
bros durante la votación que tuvo lu­
gar el lunes sobre el proyecto del Go­
bierno de reforma electoral, supri­
miendo la representación universita­
ria en la Cámara, llegará a su punto 
culminantes la semana próxima.

Ayer se reunieron ios miembros li­
berales del Parlamento, pero solamen­
te asistieron 38 de los 58 diputados 
liberales. Entre los ausentes se inclu­
yen a Sir Jonh Simón Runciman y 
otros, que son contrarios a la orienta­
ción actual del partido y votaron con­
tra el Gobierno en la votación del lu­
nes.

A propuesta de Lloyd George, se 
aplazó la reunión hasta el próximo 
martes, y durante esta nueva reunión 
se harán declaraciones acerca de la 
política del partido y también sobre 
el apoyo al Gobierno.—Atlante.

L A  R A D IO TELE FO N IA  EN IN­
GLATERRA

Londres, 19. —  Los programas de la 
British Broadeasting Corporation han 
sido comentados hoy en la Cámara 
de los Comunes y la de los Lores.

En la Cámara de los Lores, lord 
Radnor puso de relieve la enorme po­
pularidad de la radiodifusión, dicien­
do que actualmente había en Inglate­
rra tres millones y medio de radio- 
oyentes.

Dijo también que la compañía ex­
plotadora había realizado un admira­
ble trabajo, pero criticó la introduc­
ción de ciertos programas políticos en 
sus emisiones.

Lord Cravvford, dijo que para cri­
ticar los programas de la British Bro­
adeasting Corporation había que com­
pararlos con los de otros países, aña­
diendo que actualumente ningún país 
podía ofrecer más variados programas 
de entretenimiento y educación que log 
que daban las emisoras inglesas.

Lord Gainford, que es presidente de 
la British Broadvasting Corporation, 
declaró que Ja compañía preparaba ac­
tualmente una serie de programas muy 
interesantes, tanto desde el punto de 
vísta educativo como de distracción.

Añadió que no había justificación 
para la declaración hecha de que se 
transmitían programas políticos.

Lord Ponsomby, en nombre del Go­
bierno, declaró que no había lugar a 
criticar los programas y que el Go­
bierno, en esta cuestión, seguiría la 
política de sus predecesores, añadien­
do que la orientación de la sociedad 
explotadora de la radiodifusión, no po­
día ser coartada en ningiín caso por 
el ministerio.—Atlante.

LAS RELACIONES ECONOM I­
CAS PRAN COITALIANAS 

 ̂Roma, 19. —  A pesar de las noti­
cias que aparecen insistentemente en 
algunos diarios extranjeros, en las que 
•• afirma que las conversaciones de

drán lugar en la capital francesa, 
sabe de fuente autorizada que esta 
tícia carece por ahora de todo fui 
mentó digno de crédito.

Al presente toda clase de conversé 
Clones de carácter comercial se lU. 
a cabo en esta ciudad entre el señar 
Demicheliz y una misión comer< 
francesa, en las cuales se está prc 
diendo a la solución de las diferent. 
de orden económico, entre las que 
guraii en primer pjano la cuestión 
los vinos, la de navegación, la de 
guros sociales y la de intercambio 
substancias alimenticias, !iabzén< 
realizado eu todos estos aspectos 
siderables progresos.—Atlante.

BRIAND NO QU IERE SER PR®»' 
BIDENTE

París, 19. — En tos círculos poli®; 
eos se asegura que el actual afnistMl' 
de Negocios Extranjeros, U. B r ia a ¿  
no presentará su candidatura p a ra ® ! 
Presidencia de la República.

Briand, sin estar enfermo, se h 
cansado y no tiene el vigor de an. 
habiéndole aconsejado los médicos 
se tome una tempomda de reoos 

I Atlante.

LA ALCAIDIA DE BERLIN
BeiUn, 19.—Se conocen algunos d ® ' 

tos, que no son todavía Ipe deñnülJ 
vos, acerca de la votación para f i  
elección de Alcalde de Berlín.*

El candidato del partido popuIis4l|| 
Scholtz, que actualmente desem peifi 
el cargo de Alcalde de Berllji, fe® 
obtenido sohunente tres votos, el 
didato comunista Pieck, ha. obtenl®| 
cuatro. Los otros 18 candidatos a Hü 
Alcaldía, no lian conseguido voto 
guno.

Los datos definitivos se conocer® » 
el pióximo día 9 de abril, esperám ^» 
se que para entonces, otros candiij® ! 
tos se presentiirán a pret^der M ' 
Alcaldía de Berlín.— Atlante.

El submarino «Nautiíus», qui i 
efectuará la expedición al Pm l 
lo Norte, ha realizando pruw 
bas de perforación de bloques 
de hielo, con indudable éxitt

;. M .

Camden, 19. — El submarino “ Na®- 
tilns I I ”, a bordo del cual se efectua­
rá la exploración al Polo Norte, ®  
ngida por el explorador australias® 
Wilkiiis, ha efectuado las primers® 
pruebas con éxito.

Una de las pruebas consistía en 
perforación de un bloque de hielo 4a  
18 pies de espesor, que el espolón <*« 
sumergible destruyó con facilidad.

El sumergible seguirá efectuan®| 
Pfuehas de perforación y para ello ||| 
dirigirá a Halifax, en Nueva Escociife 
donde llegará al máximum de 30 p i«f 
de perforación dé hielo, para cuyo e® 
pesor tiene potencia suficiente el e ^  
polón que tiene el sumergible.— A|i 
lante.

La fiesta del segundo cen{e»-i 
nario de Jorge Washington s t  i 
celebrará espléndidamente a j  

ios Estados Unidos
Washington, 19. — Con objeto <4 

dar el mayor realce posible a las f í ®  
tas del segundo centenario d ^  n a ®  
miento de Jorge Washington, prim ® 
presidente de los Estados Unidos, 
se celebrará el próximo año, ha s i^ ' 
nombrada una comisión oficia] por ef 
Congreso.

Han sido organizados también su® 
comités en París y Londres, con o®  
jeto de celebrar el acontecimiento ^  
Europa.

Los países hispanoamericano* será® 
invitados a participar en el centen® 
rio.

Las fiestas se celebrarán en divefe» 
sos puntos de los Estados Unidos jg 
durarán, en varías fases, desde febrera 
hasta noviembre.

Se celebrará una gran procesión efr 
vica que unirá Washington con Moa^ 
Vernoii, lugar de nacimiento del pr® 
sidente, y que están separadas por ijj 
millas.—Atlante.
earácter económico francoítaliajuf te®

? : : l
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D E S D E  M A D R I D

L O S  M E T A L U R G I C O S
Ya eomienzan los obreros meta­

l e  icos a recoger Jos frutos de su 
In tra to  de trabajo. Mejor dicho, loa 
faltos comenzaron a recogerlos an- 
jrs, ya que, a la vuelta al trabajo, al 
^  de aquel movimiento que los so- 
^ lis ta s  han calificado de ejemplar­
mente táctico, y que, en realidad, no 
|kc más que una desbandada que pu- 
^  ser disfrazada con las apariencias 
¡éc Un triunfo; triunfo de apariencias, 
kas del cual se eseSnde el más ro- 
^tulo de los fracasos; el fracaso del 
meialismo vergonzante de la U. G.

cada día más divorciada de las 
jfeeccsidades y el espíritu de lucha de 
|ft clase obrera; de un;i clase obrera 
fa e  quiere vivir, a pesar de todo.

Los acontecimientos no impidieron 
fomentar, a su debido treicpo, las 
fpicidencias de la última huelga de 
JlMt.'tlúrgicos, muy sugestivos desde 
|«ego, pero, hoy, fuera de lugar.

Baste saber que el movimiento de 
jhctalúrgicos fué patrocinado por ios 
.j^cialistas de la XJ. G. T,, por inter­
medio de “ El Baluarte” . A l Sindica- 

afecto a la C. N. T. se le obstruyó, 
socialistas y autoridades; los 

ifoinreros, desencadenando la avalan- 
!pia de calumnias e insidias a que tan 

stumbraclos nos tienen; éstas, pro-
■{¡Riendo actos o la intervención de 
íiertos compañeros, entre ellos, aque- 

{Jtes que comprendían que podrían, 
ijfcl \ez, tener más autoridad, por ser 
AMs capacitados o más conocidos, o

£er; iguiendo a los más destacados 
rectivoe.
El hecho e.s que 'el contrato de tra- 

ÜPjo aprobado llevaba en sí el ger- 
faen de los frutos que hoy se reco- 
Jftn. mejor, que «íomenzaron a reco- 
D^rse al día siguiente de la vuelta al 
IWibajo. No otra cosa podía esperar- 
fo  de la mentalidad mesocrática de 
Jfo burócratas de metalúrgicos y del 
jjPemíté Paritario, que un engendro 
faodm o y reaccionario.

Y  para que se vea que no habla- 
lies  a humo de pajas, transcribire- 
ÍKOs algunos artículos recogidos al 
'|*ar. pálido reflejo del conjunto:

En el artículo 15 vemos cosas tan 
jinigcstivA& como 'estas: “ El obrero 
lie podrá abandonar ni alejarse de 

puesto de trabajo”, y más ade­
lante. " Estará en todo momento so- 
Inetido a las órdenes del capataz y 
4amás jefes por orden de jerarquía, 
iteb iendo conservar la debida deferen- 

y subordinación a sus superiores 
|sí como acatar sus órdenes dentro 

estabecimiento"; después: "Que 
prohibido a todos los obreros, en 

taUc res- O fábricas, hacer manifesta- 
llqnes religiosas o políticas, com o ha- 
SMT prpaganda en tal sentido, hacer 
faflertas” ..., y asi, por el estilo. Pa- 

terminar: “ todo aquello que a jui­
cio  de los jefes respectivos de inte- 
ryupdón o pérdida de trabajo*. Es- 
%o m> es el articulado de un Código 
lúlitar, como de su forma y conte- 
|ido podría deducirse; es un contra­
ía  de trabajo firmado por socialistas 
feue dicen aspirar a una socie<lud li- 
j|re e igualitaria. ¡Y  .se deja a juicio 
le  h'.s encargados, por lo general 
Jrerthideros negreros, guardianes ' 
jBexibles hasta la ferocidad, de los 
Htcreses del capital! Esto, por lo 
Soe atañe al orden moral; el orden 
jnatcrial es algo m ; ' o  más vergon- 
Inao. Así vemos que las categorías 
liácnicas se fraccionan hasta el infi- 
¡iito y  se da facilidades con ello pa­
ís que sólo los inferiores abunden; y 

es tan cierto, que en alguos 
lÉcios al reanudar el trabajo, casi to­
lo s  los obreros habían descendido 
M  escalón en el terreno técnico; los 
lacargados quedaron casi abolidos y 

oficiales escasísimos, mientras 
•bundaban los ayudantes de primera 
y  segunda, etc.

Se autoriza, además, a los patro­
nes, para hacer, como máximo, cua­
tro horas extraordinarias por día 
Jtrt. 12), Esto, ni comentario niere- 
|e, ya que vergüenza tal es incomen- 
íiable. Y  así al tenor podríamos alar­
garnos al infinito.

Esto explica el actual malestar de 
IP* metalúrgicos, que con tanta fací- 
Hdad se dejaron embaucar por los 
focíalistas, de los que tantos moti- 
jros tendrían para no fiarse.

H oy, en muchos talleres se réspi­
ce un ambiente verdaderamente cuar- 
ttlario; se atropella por doquier; s< 
leapide a mansalva; se paga menos; 
loras que hacen que el malestar cun- 
la  contra los “ socios” de “ El !>a- 
lu trtc” y la Patronal. Veremos si 
I »  desengañan, y al fin los obreros 
1̂ 1 deciden a obrar contra unos 3 
¡tro».

NUEVO SINDICATO
Sindicato Unico de la Meta- 

h:rg'a que, víctima también del en- 
s ñamiento de Matos y del Director 
General que, según propia confesión 
no entiende de leyes, fué disuelto, 
ha reanudado sus actividades lega­
les.

Esperamos que sus militantes se­
pan estar a la altura de las circuns- 
t.Tiicias en el crítico momento por 
que la Metalurgia madrileña atra­
viesa, y que los obreros consscientes 
sabrán distinguir entre él y el mo­
mificado “ Baluarte”.

PALM IRO DEL SOTO

PROBLEMAS TRANVIARIOS

La nueva liquidación de 
uniformes

No quería tener más intervención 
en el conflicto planteado a la Com­
pañía por todos nosotros, con res­
pecta a la liquidación de uniformes, 
que el de hacer lo que bá demás hi­
cieran. toda vez que tenía la seguri­
dad del que, expuestas las causas que 
lo motivaban, a la Dirección, ten­
dría un resultado satisfactorio, por 
ser de razón y justicia lo que se pe­
día, a pesar de que ésta ha sometido 
a prueba la paciencia y dignidad de 
todos sus “ empleados” uniformados. 
Y, vista y tocadas las consecuencias 
de su “ prueba” ante la obstinación 
de todos a no cobrar a menos que nos 
dieran lo que era nuestro, tuvo que 
suspender (o no empezar) el pago, 
y ivoceder a una nueva liquidación, 
y cambiar las órdenes que había 
expuesto, por otras más equitativas.

Y creí mda mi intervención, por­
que, a más de lo expuesto, tenía la 
convicción de que la Comisión en­
cargada de gestionar el asunto sabría 
cumplir su cometido, como lo ha 
cumplido.

Pero la irregularidad con que se 
ha procedido en la liquidación, me 
obliga a intervenir, para manifestar 
a todos los compañeros, y especial­
mente a los de la Comisión (valga 
la sana intención de no querer mo­
lestar a ninguno de los que la com­
ponía) que, si bien no estaban con­
formes. con la ‘'primera” liquida­
ción, tampoco deben estar de acuer­
do con la “ segunda”, toda vez que, 
aunque en menos cantidad, hemos 
sido defraudados.

¿La irregu’aridad notada? [Voy a 
exponerla!

Desde el primero de enero de 1929 
al 19 de mayo del mismo año, van 
138 días; que, a razón de 0,12 cén­
timos, suman un total de 16,56 pe­
setas, (lue unido a las 62,05 que co­
rresponden a los 3Ó5 días del año 
1930, multiplicados por , 0,17 cénti­
mos, dan un total de 78,61, si las ma­
temáticas no engañan.

Y  visto ya el resultado de nuestro 
haber, pasemos a la valorización de 
prendas. Estas, según la Dirección 
notificó, están valoradas de la si­
guiente forma:

Traje de invierno. 41,25; traje de 
verano, 23,50; pelliza, 41.

Pues bien; yo me encuentro en el 
caso ( y como yo la mayoría) de ha- 
iv'.bcrme hecho un f'aje '’ e verano y 
la pelliza; pues, el traje de verano, 
junto con el otro que me dieron, al 
efectuar el cambio de uniformes, co­
rre a cargo de la Compañía, que, se­
gún ésta expuso en una orden, no» 
cedía; dos de verano y uno de in­
vierno.

Siendo así, se han de cobrar las 
41 pesetas importe de la pelliza. Y 
25,50 de otro traje que se me obliga 
a hacer (teniendo uno nuevo sin es­
trenar) son pesetas 66,50, hasta 78,61 
que tengo devengadas, se me ha de 
abonar 12,11. Se me ha abonado 9,60, 
me adeudan 2,51 pesetas.

Esto, que parece tan poca cosa, a 
la Compañía que está empeñada en 
hacernos “ sudar” con el cobro de 
estas pesetas, le representan 7.000 y 
pico de pesetas.

Y digo yo; ¿Por qué la Compa­
ñía se ha de adueñar de este dinero 
que es puramente nuestro? Yo, por 
mi paite, he de confesar que no es­
toy conforme, y creo que los demás, 
visto c] fraude, no se conformarán 
tampoco. Para lo cual, propongo a 
los compañeros comisionados, toda 
vez que han sido los que han ventila­
do este asunto, se entrevisten nueva­
mente con la Dirección, a fin de que 
nrs sea abonada esa cantidad, que es 
nuestra y no de ellos.

UN COBRADOR

Para evitar confusiones 
r e fe r e n te s  al caso 

Blanco
No es nuestra objeto entablar nin­

guna polémica coa nuestros compaaero» 
residentes en Beziers; nuestra sola pre­
ocupación es aclarar algunas afirmacio­
nes hechas por las camaradas que in- 
tegrau el grupo “Trabajo y Libertad”, 
de Beziers.

En el número de SOLIDARIDAD 
OBRERA, correspondiente al dfa 12 
del corriente, aparece un articulo, fir­
mado por el Secretario del citado gru­
po, en e! cual vemos con qué poca cla­
ridad explican el “ caso Blanco”, y vien­
do en la forma que quieren denigrar a 
I08 compañeros anarquistas de la Unión 
Anarquista Comunista Revolncionaria 
francesa, nos parece de utilidad evitar 
juicio.'! equivocados que los compañero» 
de España podrían formarse con respec­
to a este citado organismo.

Respondiendo a la acusación que se 
hace por la poca actividad de la tj. A.
C. R. y el “ Libertalre", su órgano, te- 
nemog que decir que no ha existido de­
jadez, y que los esfuerzos qxie se han 
hecho deben ser apreciados. “M Líber- 
taire” nunca dejó de publicar todo 
cuanto se le ha aportado referente al 
“ caso” Blanco y Pons. Por carta» su­
yas nos han informado numerosas ve­
ces, que si en algún número no publi- t 
carón nada, fué por no poseer doen- j 
mentos referentes al caso.

También tenemos que añadir que el 
nombro do la U. A. C. R. no debiera fi­
gurar en tal asunto, puesto que este 
organismo no es quien se ocupa de loa 
compañeros presos. Este organismo es 
especialmente anarquista; es decir, 
idénticamente lo mismo que la F. A. 1. 
en España, y, por lo tanto, totlos deben 
saber que aparte de eso, en E.spaOa co 
mo en Francia y todas las naciones, 
existen Comités Pro Presí)s, encargados 
de ocuparse de los caldos. Via Francia 
también existen Comités de.stinndos a 
realizar este trabajo. El Comité de De­
recho de Asilo, que es quien so ha en­
cargado de las gestiones para salvar a 
Blanco. No ha desfaiiecido en ningún 
momento; nadie desconoce la actividad 
que éste llevó meses pasados; los mí- 
tiues cu París y en provincias fueron 
numerosos, sobre todo en la capital. 
Eu liis otras ciudades también se hizo 
todo cuanto se pudo. Poro ahora, que 
ante miestros ojos aun vemos la tri.ste 
situación en que Blanco se encuentra, 
no puede ser provechoso el anatemízar 
a los unos y n los otros con fra.'ics verda­
dera nicii te dt'scnraz'in adoras.

El aspecto que nos ofrece Francia p.i- 
ra solucionar pronto y termiaautomente 
los asuntos sociales, es algo critico. La 
influencia numérica que los anarquistas 
y siudicalistas revolucionarios tenemos 
eu el pueblo francés, ea algo débil. En 
loa l:'iudicatos, que es donde podríamos 
esperar más el concurso y ayuda de las 
masas, en la actualidad todo está pros­
tituido por loa políticos. Una, por los 
socialistas que le han hecho olvidar al 
pueblo todo intento de lucha de clases; 
otra, por los coumuistas, fanáticos acé- 
rimos, que loa jefes principales no noa 
dejan ejercer más actividad cu los sin­
dicatos que la ordenada por el “ buró” 
central, que cumple los mandatos de la 
I. S. R.. sin ocuparse de las necesidades 
del país.

•Sólo lii U. T. .'5 . R., sección fran­
cesa de la A. I. T., organismo verdade­
ramente de clasea, es quien pudiera pro­
mover una protesta colectiva para arran­
car a Blanco de las garras de esta Re­
pública, pero desgraciadamente el citado 
organismo es aún joven (cuatro años so­
lamente de existencia), y con ello se pue­
de comprender que aun no posee los efec­
tivos que para ello sería necesario.

Pero seamos optimistas, puesto que to­
dos los días progresa y algún día alcan­
zara la influencia que como la O. N. T. 
tiene en España, ya que su destino e» 
emancipar al pueblo que tan eugañadu 
está por los político» y parlamentario», 
y  viendo el aspecto que este país nos 
ofrece, respecto al camarada Blanco, no 
podría ser beneficioso el criticar a nadie.
Y en estos momentos en que la triste 
realidad nos demuestra que el camarada 
aun sufre y sigue «icerrado en la pri- 
•ión de Montpcllier, nos debiera conmo­
ver a todos y establecer un contacto d» 
codos para arrancar a esta víctima le 
la “ Franee Democratique”.

El Comité del Derecho de Asilo, es­
pera de todos la ayuda moral y mate­
rial; los grupos Anarquistas de Fran­
cia, y todos los que tengan sentimien­
to» hacia los caídos, deben enviar su 
Obolo al C. D. A.

También en España las organización^» 
obreras y anarquistas deben desplegar 
una agitada propaganda para que el Go­
bierno Español no reciba al camarada 
Blanco en su inmundas e insoportable» 
cárceles.

¡ Tnichemos todos por el dtrecho de asi­
lo !

Por el Grupo “ En Revuelta” — Et 
Secretario,

JUAN FOIiiltt
Beziers. 17-111-^.

D I V A G A C I O N E S

EL CASERON VETUSTO
Eu un pueblo vecino al mío, cuyo 

nombre no interesa al lector, había 
un caserón que tenía visos de pala­
cio.. . y hasta, al decir de los pueble­
rinos, podía casi i-ayar en castillo; 
otros le daban valor de fortaleza In­
expugnable.. Lo cierto es que el ve­
tusto caserón era la admiración de 
todo aquel pueblo.

Y vino un día que el caserón se 
cansó de tenerse en pie, y empezó a 
flaquear de un costado, dejando al 
descubierto unas enormes grietas. Ver 
mis vecinos lai grietas y empezar a 
alarmarse fué todo uno. Se reunió el 
pueblo, en consejo las autoridades, y, 
esto no es una chanza, pues por di­
minuto que sea el pueblo tiene su au­
toridad, expusieron ante la Asam­
blea el peligro que amenazaba a la 
joya arquitectónica., (risa en un 
concurrente); he dicho arquitectóni­
ca y no me a rre p ie n to .m u y  a pe­
sar de la risa d e .. Por lo tanto, ur­
ge la llamada de nuestros arquitec­
tos, para que hagan un reconocimien­
to general al paciente...

Una voz:
— Que se llame a don Palmiro.
Un eslremceimiento de horror re­

corre por los espectadores.
Voces unánimes:
— ¡No. no! ¡A ’Talmh'o, no!
A cualquiera menos a don Palmiro.
La indignación de los convecinos 

míos en contra de don Palmii'o era 
justificada o, por lo menos, tenía su 
razón de ser.

A este don Palmii'o se le ocurrió un 
día emitir un juicio revolucionario 
acerca del caserón.

Había dicho a los tres vecinos que 
recibían sombra de la fortaleza:

— Si no .se procede al inmediato de­
rrumbe de ese edificio cualquier día 
03 aplastará.

— ¿Por qué'?
— Porque está podrido en sus ci­

mientos y cualquier vendabal lo hará 
capuzar.

No dijo más don Palraiio. Ni hizo 
falta tampoco. A los dos minutos todo 
el pueblo sabía que don Palmiro era

A los mozos y cobrado­
res del comercio de 

Barcelona
Es de imprescindible necesidad el 

resurgir de nuestra clase, aunque sea 
contra viento y marea, y, claro está, 
para sanear todo lo podrido que hay 
en nuestra Sociedad, debemos salir 
de las tinieblas, encararnos con quien 
sea, drndolse a conocer a la vindicta 
pública, como también para que se 
empapen todos nuestros asociados y 
sepan quiénes son y adonde van de­
terminados individuos que quieren 
apoderarse de la directiva, empleando 
sin escrúpulos labor de difamación, 
acompañada de la más repugnante 
cobardía.

Pero aunque Ies haga “ pupa", va­
mos a decir cuatre verdades, en la 
seguridad de . n j serán refutadas.

Oído, compañeros:
Figuraos que en una de ¡as candi­

daturas para elegir Junta de nuestra 
Asociación, había un sujeto llamado 
Juan Comas, que es, actualmente, 
miembro dei Comité Paritario, igno­
rando quién lo ha elegido, y, por lo 
tanto, sostengo no representa a na­
die; es más, entiendo es una u.sur- 
pación de funciones.

Pero se trata de un individuo bas- j 
tante recomendable, pues siendo vo­
cal de la Comisión mixta, alguna 
vez también ha representado, como 
vocal patrono a su burgués, y, por 
cicukkO. votando en contra de] obrero.

Nada; es una verdadera alhaja. 
Aunque lo rifen, os prometo no com­
prar ningún número.

Otro de los individuos recientemen­
te elegido en la comisión mixta y que 
también formaba parte de dicha can­
didatura, para ejercer un car­
go de nuestra Junta, es Manuel Ca- j 
ñellas. Para no comentarlo, diré que j 
casi se encuentra en el mismo caso ' 
que el antedicho Comas.

Lo más paradójico del caso, es al 
que ahora le toca en turno; se trata 
de Mariano Rufas, actualmente pa­
trono y miembro de la Junta Patro­
nal del Ramo de Mercería. Quiere 
también ser de la Junta de nuestra 
antidad obrera y profesional ¿Con 
qné derecho?

cont)-ai io al palacio y que liabla di­
cho de él cosas horribles,. .  Estuvo a 
punto de ser arrollado el arquitecto 
por el pueblo; pero como que su sa­
crificio no hubiese menguado ni un 
ápice a la verdad, obtaron por lla­
marle loco y no hacer caso de él.

Se trajeron a consulta los mejores 
ai quiU'ctos de la provincia. Estos fa­
llaron en contra del sostenimiento y 
a favor de don Palmiro.

Pero el consejo secreto—prolitica 
en todo— , compuesto por los tres ve­
cinos que más beneficio recibían del 
caserón, sobornaron a loa arquitec­
tos (¡como siempre!) y aconsejaron 
—con el sentir unánime — tapar las 
grietas. Las taparon. Pero, al poce 
tiempo, el costado izquierdo se sin­
tió ofendido por la preferencia he­
cha al costado derecho, y se declaró 
en quiebra, enseñando también enor­
mes canalones..

Vuelta a llamar arquitectos. Esta 
vez de la capital. Porque no cabe 
duda que siendo de la capital tenían 
que ser más entendido. Esta era la 
opinión, por lo menos, de mis vecinos.

Los mismos tapujos de la primers 
vez, y vuelta a cubrir grietas.

Y así en este tono, boy un lado, 
mañana otro y pasado otro, fué yen­
do el caserón de mal en peor. Y la 
alarma, como es natural,—en sus tres 
vecinos, más inteiresadoa en que el 
caserón siguiese en pie—fué to.man- 
do mayores incrementos. Las pala­
bras de D. Palmiro iban tomando 
cuerpo en el cerebro de todos los 
vecinos: «Os aplastará».

Pero el pueblo no cedía. Se arrui­
naba en presupuestos extraordinario» 
para el sostenimiento del edificio 
vetusto. Se recurrió al último re- 
n\cdio de amurallar los alrededores, 
se le pusieron puntales, amarras, cim­
bras, todo; pero no pudo ser.

Después de haber gastado todo el 
dinero público, de haber agotado to­
dos los medios, después de miles de 
sacrificios, el caserón se vino abajo 
con estrépito, aplastando a los tres 
vecinos que más empeño tenían en 
sostenerlo.

Y aquí terminó mi cuento QuI po­
tes! o p e re  caplat.

JOSE GUTIERREZ.

A dos carrillos, no, araj^o, señor 
Rufas. , .

Otros compañeros intentan apode­
rarse de ¡a Junta, como sqn Celedo­
nio Homs, que aunque actuativamen- 
te no estoy de acuerdo con él, nada 
tengo que reprocharle; lo mismo di­
go a los demás, a excepción de José 
Sales, que, debido al terreno en que 
está colocado profesionalmente, no 
debería aceptar cargo, ya que dicho 
compañero no es mozo.

Un poquito también para Rafael 
Soto del Rejá, poseedor de la Me­
dalla del Trabajo, por sus buenos 
servicio's, y antiguo compañero del 
que suscribe, sólo a título de apre­
ciación mía.

Creo que el “ am o” del cotarro de 
todo cuanto sucede, es iniciativa tu­
ya y, por lo tanto, el director de “ or­
questa” de todo cuanto pasa, puer 
con tu “ maneta”, los haces bailar a 
tu antojo. ¿Con qué fin? Ya vere­
mos.

Un toque de atención también al 
conserje Enrique Pérez, que mucho 
se inmiscuye, coaccionando a com­
pañeros, para que se manifiesten. 
¿ En s"” '" '

Nada; dei) rías preocupa;te más 
de tus quehaceres, no metiéndote en 
hor>Hr-r;<. Momentáneamente no le­
vantamos m'.s polvoreda. pesar de 
reconocer lo conveniente que es la 
discusión entre nosotros, puesto que 
ya se ha producido en el seno de 
nuestros asociados, debido a los ar 
tícuio.s ni'Mírndoís de saneamiento 
social.

Queremos permanecer «nactivos 
breves momentos, hasta nuestra pró­
xima asamblea, que celebraremos el 
próximo domingo, día 22 de marzo, 
a las diez y media de la mañana, en 
nuestro local social, Moneada, i4. 
principal, donde esperamos -Jarificar 
cuanto enturbiado haya, en lo que de­
jamos expuesto.

Nobleza nos obliga a aconsejar que 
ningún militante y asociado falte a 
dicha reunión, pues será preciso uua 
aclaren determinados individuos que 
interés les mueve a comportarse de 
una manera rablof^i e inconsciente 
contra los compañeros de la Junta 
actual.

Al margen de todo personalismo, 
os saluda,

A. PIÑÓL

Ayuntamiento de Madrid
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or

-  F L I X
S£  A S E O Ü B l...

M >Qae « i «tecD^nto carero marelia 
frente paso

.. .Qae hay «tnién pietende encam­
brarse 8 eaxoUo de no importa qné... 

•* •
.. .Que «I factor obrero se ha pues­

ta en la teeta sacar sus c o n c e ja l^ .. 
m• •

.. .Que para tal fía fueron llamados 
a consulta loa «hombresi que aca»an 
un peso mínimo de ochenta., •

Leed y propagad
S0LIDART3AD

*«  «i
Leed y prooagad 
SOLIDARIDAD

OBRERA

OBRERA

. Que la oposición que encuentran 
.. a fius ambiciones los aspirantes a go- 
.minbernadores de «ínsulas baratarlas») 
,ií «tiene origen en los del Grupo Pro 
n>'rCtótura.

* •
...Q ue por considerarlo elemento 

,vll̂ idel desorden, se ha rumozeado de ex- 
iw^pítlsarlos.. .
.f '

'Leed y propagad 
"".SOLIDARIDAD OBRERA
cbcamcí
Mi cob&J t*#

.. .Que por haber estado en la cár- 
iL,;cel.i>or nuestras ideas ácratas, so- 

- Baos un peligro para los (risieros or- 
ganiaadoB..»

•  *
.. .Que ae ha logrado dar vida a lo

que en apariencia muerto estaba... 
•• m

Leed v propagad 
SOLIDARIDAD OBRERA 

»• *. .  .Qoe mientras nuestros hermanos, 
las ebreroa de otnas tíerros, se mue­
ren de hambre^ aquí sólo se piensa 
«B «cdeceiones»...

** «•
M.Qne mientras la «Electro Qui- 

ratea» despide y atropella, sin causa 
al reaán, la organización suefia en 
eeleeciones»...

*Mr *
„  .Que por lo que ae masca, la la­

bor de SOLIDARIDAD OBRERA no 
fimotíflea...

Leed y propagad 
SOLIDARIDAD OBRERA

.. .Que la reconciliación de alertas 
flguraa, nada ni nadie podía lograrla 
iliko «Mariana le Política».

«• •
...Q ue como ácratas, si nos vemos 

envueltos en un proceso, no debe-
.... mós a ca tar  defensa alguna.... « - ,

.Que ai le consideración de SO- 
UDARIDAD OBRERA nos lo per- 
Skite, es posible digamos más cosas.. .

' v icrroR iA N o p e r e z

, PUx. 18-3-31.

.: SAN FELIÜ DE CODINAS
Sa día 15 del corriente, después de 

»4a de diez y nueve añoe de estar pos>- 
' tergado eu una silla por una traidora 

' «feanedad, dejó de existir el que en 
- vida fuó nuestro estimado compañero 

2feúlk» Ventara.
Auaqae imp(»ibilitado d<!«de muy 

twnprana edad para tomar parte acti­
va a  las luchas por la libertad, nue»' 
tro «mipañero fuá siempre un valiente 
propulsor de kis beUtsimos ideales de 
redención humana. Lela la prensa y la 
propagaba alentando con sus sabios con- 
Mjos a la joTcntud activa y entusiasta.

Como coixdario de su vida de inquie- 
tades, dejó, como última voluntad, que 

enterrado civilmente.
El dudo fué una verdadera uianiíe»- 

tadón d« simpatía de todas las dase# 
SBsiales, que hicieron acto de presencia 
aatno muestra de cariño hacia el lio- 
vado amigo.

Media hora antes de partir para el 
*ataenterio, bajo una lluvial torrencial, 
**do el pueblo en masa estaba ya frente 
* la casa mortuoria.

Debemos consignar nuestra protesta 
el lamentable estado que se halla el 

••duterio civil, el cual se halla abau- 
^®n*do del todo.

vista de ello, y ante la piotcsta 
••1 imeblo, el alcalde prometió dar las 
órdenes oportunaa para que se uriegls 

«c*uida. Sentiríamos tener que in- 
* ^ r  sobre este particular, ya que no

permitir que nuestros coinpa- I

Mero» que saben manifestar m  perso­
nalidad, se les tenga en un cementerio 
i|ae parece un estercolero.

Dn camarada dió las gradas al pne- 
bk> por la amstenda, recomaidando qaa 
todos procuremos imitar al que en vida 
filé ejemplo de bondad y abnegación.

Compartimos d  inmenso dolor de sus 
padres, hermanos y demás familiares, 
per tan sensiUe ecBio irreparable pér- 
£da.

UN CRIJÍ’ O DE JOVENES

GTRONÍ'LLA
PARA 10 .1 ÍAGIA NOVELL

Basta ya. Asj euipezamoa ri’xestra 
protesta lot ho r.brea que. aunudoB 
por uu misma se air, pox unas, mi»* 
mas ansias de redeaición humuna, es­
tamos hastiados de Las bravuco: adaa 
de ese jesuíta con chaqueta, que laa- 
to alardea de su sabiduría y bu mo* 
raL

Basta ya, ridiculo fantoche No* 
vell.

¿Crees tú que noestro conq>añexo 
está solo?

¿Crees que no somos capaces d» 
defendernos?

Apostrofastes sin ton ni son • 
nuestro camarada, y nosotros, por bk 
poco que eres, por lo poco que va- 
lee, creimos no valía la pena de (Con­
testarte. Hasta del salíbazo que de  ̂
blamos echarte fuimos egoístas.

Fíjate tú en qué concepto te ten­
dremos.

Pero no heis tenido bastante con 
insultar a un compañero nuestro^ 
que ahora, sin que nosotros lo haya­
mos motivado, nos insultas a todos. 
Has arrojado el gnante y  lo acepta­
mos. No seremos mancos.

Este es el prólogo de las discusio­
nes que ae avecinan.

Has sembrado vientos y puede que 
recojas tempestades.

No lo toleramos. E n t r e  t u s  
misi r̂Las morales y nuestra dig­
nidad de hombree libres, medaa un» 
gran montaña que supera en muc-ho 
al Aveutíuo, cual montaña le raiman 
los mártires da la cien^h» y U. li­
bertad; esos mártiiv* cuyo* aoinhraia 
esculpidos en la ilh io iia , como valla 
indestructible, suii ai muxu de con­
tención capaz pura detener esta pu­
jante y Cruel avalancha religicsa. qo» 
em los siglos AVI. XVIT y XVIII, 
tantas vidas arrancó a pechos gunet- 
rosos que, pródigos, daban oa aras 
del progreso, de la pae y de la 11- 

. bertad.
iCuántas hogueras consumiendo vi­

das! iCuántas mazmorras han ence­
rrado en silencio los más horripi­
lantes y tortuosos suplicios quo ima­
ginarse puede! ICuáutos seires des- 
coartizados por la mano del verda- 
fo !

lY todo, todo en nombre de ese 
Jesús! De ese Jesús que, según dijo 
nuestro camarada Elizalde, de las Ar­
tes Gráficas, de Barcelona, dudaba »i 
había existido; y tú, sabio de relum­
brón, lo afirmas.

Pero, aguarda; aguarda nn poco, 
que para todo habrá t i^ p o .

Esto es el prólogo; lo repetimos. 
Cuándo, cómo y en dónde nos dé la 
gana, empezaremos la campaña; y tú, 
aabio emínento en filología, fíloBO- 
11a e historia, deshacedor de entuer­
tos y caballero sin par..., de una 
diafanidad... opaca, prepárate para 
la pelea, súbete a tu fiel Rocinante, 
ponte la celada, Lanza en ristre y, 
junto con tu Sancho Panza, y sin 
descuidar el Rucio de sus ojos, en 
honor a tu bella Dulcinea, empren­
de la cruzada, que va a ser algo más 
larga que una noche toledana.

Y por hoy, hasta.
LA COMISION

CARDONA
MINAS DE POm SA

Hace un lustro, poco más o menos, 
que empezaron a explotar estM se­
pulturas de seres humanos, y signien- 
de la canallesca rubina de los demás 
explotadores, el director e ingenie­
ros de esta Compañía tienen el co­
razón identifioado con lof buitres 
hambrientos que se ciernen em el aire 
esperando el descuido para asegurar 
su bocado de antropófago.

Pueden estos señores dar gracias 
a la perruna situación en que los 
gobernanbes de &<paña nos tienen 
sumidos.

£1 pozo tiene úOO metros de pro­
fundidad, con cinco metros de diá­
metro. Donde finalizan Is 600 metioe 
está la primera galería que llama­
remos la general; luego hay otras 
varias que tiran hacia el norte, otra 
al sur, otras que parten en distinta»

direccionee. En cada una de estas 
galerías, como es de suponer, debe­
ría haber ventiladores para, una 
vez dada la pega, eocpulsar el humo 
fuera; pues aquí no existe, porque al 
director y a los ingenieros, y tam­
bién a los cuatro zurriagos que tie­
nen como capataces, se Ies ha metá- 
do en la caheea que en las ya men  ̂
clonadas galerías se tienen que asar 
las patatas por sacos de e í ^  quiloa.

No olvidéis, compañeros trabaje 
dores, que somos nosotros los princi­
pales causantes de los abusos que 
con nosotros están cometiendo.

C i»í todos sabéis que hay un órga­
no en España, apartado de toda ten­
dencia política y religiosa, que 
fieaidc los intereses de la clase tra­
bajadora. y una parte de sus hom­
bres, uc coacáencia recta, de gran­
des sea' -micutos humanitarios, gi­
men b«w\ en lac cárceles y presidios.

Es la O. N. T. la que nos dará el 
risueño porvonir; lachemos por ella 
y  seremos dignos del aprecio de n u »- 
tros hermane^ que vendieron caras 
sus vidas en pro del ideal de justi> 
cia.

ANTONIO CLEMENTE

SANTA COLOMA 
DE GRAMANET

Amigo Centón; No se han recibido 
los artículos qne dices.

No tienes derecho a peuEar que no 
qaexemoB hablar, sobre ‘‘ La Gítsa del 
Pueblo", cuando lo hemos hecho extea- 
aa y repetidamente.

Puedes mandar io que gustes, que ya 
sabes que ruestias cosas tienen buena 
acogida en estas columnas.

Ei día 31 se ceJê r':-: j  en e! 
Teatro Hur:̂  tm

mimas ds lana
Xu «st>'u» uJtimadoai todns los ck-»M- 

I lies pjins la oeJebracIún d«i fvs'ivwf 
} pro susci'ipciones <K. Di-u'.iw.» y 

«L’Opinió. En el ni.>.-:uiu 6n repiisaiá 
la comedia cnLulana en irea actúa, de 
José Seira. «El Dou del Mal», pur la 
compañía de José Qarumuut, coia» 
borando en los inberiuedlos cuarenta 
profesores do orquesta del Sindicato 
Mu&ic&l de Cataluña, Para fin de fie»* 
ta» el divo tenor Emilio Vendrell can­
tará lo más selecto de su extenso re­
pertorio, como asimismo varios eLe- 
mentos de la compañía de Luis Cal­
vo, qu» han ofrecido su concurso.

LOS C á L D E D E R O S
£I domingo, día 22 del corriente, 

a las nueve y media de la mañana, en 
su local social, la Sociedad de Calde­
reros en Cobrev de Barcelona y su 
radio, celebrará la reunión general 
ordinaria que se suspendió el pasado 
domingo, día 15.

Siendo los asuntos a tratar de su­
ma in^ortancLa, se recomienda pun­
tual asistencia.

M U S I C A L E S
ASOCIACION DE MUSICA DE 

SABADELL
La Asociación de Música de Saba- 

dell ha fijado la fecha de su próximo 
concierto, confiado a la Oiquesta da 
Camera de dicha localidad, dirigida 
por el maestro y compositor C¿siuUO 
Caaademont. Este concierto tendrá 
efecto el día 27 del corriente, en el 
Teatro Principal.

Colaborará en él el pianista Juan 
Padró, quien interpretará U  parte 
solista de diversas obrae del prt>- 
grama.

LOS EXITOS DE ABTflUR BU- 
BINSTEIN

Cuatro delirantes triunfos han re* 
sultado los cuatro recátale» que el 
ilustre pianista Arthur Rubinstein ha 
dado en laa Asociaciones de Música 
de F ie ra s ;, Gerona, Mataró y Man- 
resa.

Con eOoe ha asmentado el presti­
gio qne tenía ganado el eminente ar­
tista ©n ca la  una do djohas poblacio­
nes, en las cittle» ha tocado por vea
’,v-imera

LA 0 ¡ ' í ;a i  RUSA A CATALDSA
Xas gusvU'oes emprendádas por 1» 

Liga de Asociaciones do Música para 
lu coutraiaciün ds la famosa compa- 
CU de Opjra rusa que dirige el maes­
tro C. Slaviansky d ’Agreneff, han lle­
gado a resultado satisfactorio, a pe­
sar de tenerse que reducir conside­
rablemente ^  número de representa­
ciones, a causa de la limitación de 
fechas disponibles.

GENZlJhpQUABTIIET
La Sociedad Pílaii-mónica de Tarra­

gona confía su jMPfiximo concierto al 
famoso cuarteto de cuerda de Leip­
zig, «Genzel-Quartett». Esta audición, 
ecEcIusivament» dedicada a los sucios 
de dicha entidad, se celebrará el día 
27 del corrieTite.

JACC HILTON TUELYE A  BARGA
l o n a

Todavía se recuerda el éxito qoM 
obtuvo la primera orquesta de Jaai 
del mundo, «Jack HUton» en ^  Ete 
lacio de Pvoyeccionee de la TP-xnBh 
eión.

Jack Hilton actuó entonce» 
primera vea en España y refrendi 
el éxito obtenido en las grande» ch»» 
dades del mundo. Pero a causa de lo* 
infinitos contratos que tiene la ag n i  
pación musical, no pudo dar mXn ¿g 
dos concierto».

Ahora se ofrece nuevamente ocbi 
siún de eir a la orquesta de jas^ coAi 
sidevada como la primera diel m un*k 
pues ha sido iontratada en OaympS 
para dar dos conciertos en nneafMt 
eiudiad, les días 26 y 27 de este m«A

La presentación de Jack Hilton MI 
hará en Olympia, único teatro 
por su capacidad hace posible t i  coB» 
trato de la famosa orquestai

C  A
T E A T R O S V

LERA
O N E aD I V E R G I

T e a t r o  V ic t o r ia
MARCOS RELONDO. —  Hoy, vier­
nes, tarde a .'na 4,30: Primero, «LD3 
CLAVELES^; segundo, Acto Brlnir ro 
da «XOS GAVILANES»; tercero, «LOS 
DE ARAGON». Noche a las diez; 
«DORA FRAN-ÜLSQUrrA».
ooooooooooo«cooQooooaooooooooooooDOOOO

T e a t r o  A p o lo
f "  ipafija 5ÍAUS DB CABALLE 

PjúEi'.t actor 7 director 
LKDRO SBGDRA

‘ . ternes, tarde a. las 4 y  media. Bu-
•--> HS a 2 pesetas. General ft’60: líW TIE- 
{tUA EUTTKAKA 7 EL POBKB VALB17B- 
A.L. Noche a las 10, nara dar descanso 
a !\« creriúures del clamoroso éxito:

LA I^USA GITANA
■) ATILDE VAZQUEZ. ELENA DARI- 
-VION 7 RICARDO MAYRAIi. el progra­
ma será siguiente: EL POBILE VAL- 
BUÜINA, y reprisa de PACA LA TBLB- 
FONlSTA. Mallana sábado, tarde y no­
che. funciones en honor de la primera 

tiple cómica:

AMPARO SAUS
con el formidable éxito:

LA MUSA GITANA
y Sensacional Fin de Fiesta 

OOOCOOOOoooooooo '>o000000oc000000000009

T e a t r o  P o l i o r a m a
Compañía CAMILA QUIROGA 

Hoy Tierrea. 20 Marzo, tai-de a las cinco 
y cuarto:

LA AVENTURA DE IRENE 
Nóche. a las diez y cuarto:

UN DRAMA RUSO 
MallanB sál>ado. tarde y noche:

UN DRAMA RUSO

ooeoeocoQooooosouu&ooooooooooooooooooe

G r a n  T e a t r o  E s p a ñ o l
OOMPASIA DE VÜDBVIL 

DE JOSE SA.NTPERE 
Primeros actores y directores: JOSE 
SANTPBBE y ALEJAJ^DRO ROLLA. 
Primera actriz; MARL'. FORTÜNY. 
Hoy viernes, tarde a las 5. VIERNES 

CLASICO:

LO FERRER DE TALL
INMENSAS OVACION kS A TODA LA 

COMPASIA
Colosal creación de ALEJANDRO 

NOLLA
Noche a las i»;

ESTRENO -  ESTRENO
dcl vodevlL en tres actos:

EL RE&IMENT DE L’AivlOR
Vudevil de gran comicidad 

Mafiana sábado, tarde: QUE FAS pA- 
RAT7 y BERNAT XINXOLA. Noche y 

domingo tarde y noche:

EL REGIMENT DE L’AMOR
oeoooooooooooooooooooooooooooooooooooo

C i r c o  ¿ m á rce lo .-és
Teléfono 13695. —  Hoy, viernes, 

noche a la» 9,30, película y  cinco 
BtraceioDes: F ate ln l Leonotr and Ga­
rrí. Lea Á:TOlos. HINEBTA, y «1 exi- 
tazo CABMEN FLDBESi 1» más cas­
tiza  de la» estrellas.

T e a t r o  N u e v o
Gran compañía Urlea espaUtáa 

en la que figura EMILIO VENDRELl^ 
Hoy viernes, tarde a las 4’3Ó, «K»glB|L 
Matinée. con la zarzuela en 3 aatos. d S  
maestro GÜRIDI: JEL OASEXinL KoclZfc 
B las 14. Gran Festival organtsado m b  
la Casa de los Castellanos en Honor M  
lois Presidentes de Las DiDUtactonea 5  

las Provincias Castellana». 
Programa: LA VERBENA DE LA Páa 
LOMA y LA VIEJEOITA. por la eomPÉ» 
fila. CIERTOS SON LOS TOROS, sor m  
cuadro escénico de la Casa de loe O i^  
tellanoB. Grandioso acto de Concl»irMh

en Que tomarán parte 
MARCOS REDONDO y

EMILIO VHNSRiaE^ 
y selección de tangos por 

CELIA QAMEZ
acompuílada por la oraueeta r r y  BQi 

LIViOe
Mañana sábado, tarde: EL waa». 
Noche. Programa Monstruo; BL BU íBBi 
PED DEL SEVILLANO y LA 6BNEBJÉÍ 

LA. por EMILIO VENDRiELl,

oooooooooooooooooooooooooooooeeeeooe^B

T e a t r o  T r iu n f o  

C in e s  M a r i n a  y  Nuevo
Programa para hoy:

DEL MISMO BARRO 
dialogada en Mpaflol 

MAMA QUIERE GASARHD 
LA OATITA SALVAJE, y 

ACTUALIDADES GAUMONT

ooooooooooooooooooooooooooooooeeeooeB  ̂

---------------- - CIN«8 -  ■ ■ ■

G r a i .  T e a t r o  C o n d a l
CINE SONORO. Aparato Wei^tan 

Eléctrie. —  Hoy, viernes, desdo l i s '
3,45 de la  tarde, programa m ixtol 
«COQUETA», de los Artistas Asoelsa 
dK>s, por Mary Pickford. «El p taM  
flaeoy), sonora^ por Fannie Brúte x  
Gertrad Astor. Noticiario Fea y 
cinta muda de Importaciones «Pilt 
slooera d-eJ ant̂ otr», por Ruth Mix»

M o n u m e n t a l  C in e
CINE SONORO. —  Hoy, vtenMii^ 

desde las 3,45 de la tarde, pix^ranE 
mixto: «LADRON DE A'MOBb. «IM  
tres licnuiaiias». Noticiario Fox y  ta 
cinta muda «Errores funestos», pgR 
Virginia Brown.

B o h e m ia
Hoy, viernes: «Ahajo les homhnesS 

por Ossi Oewaída. Cómica y Onltursli 
Además, en el Bohemia, «Su niyd M  
seb , por Bárbara Kent y  RcbaxK 
Ellis, y en Argentina y Fadró, «l^iVH 
res fuoestwi», por Virginia Brovra.

D i a n a -  R o y a l - V a l k y r i a
Hoy, váernes: «Amor de madre», 

por Henny Portes. Cómica y 
ral. Además, en el Diana, «Friníoiiies 
ra del amor», por Ruth Miz, y  «■! 
Royal y Walkyña, «Tres raciutMia^ 
por Ossi Oswalda y Hans Albert»,

¡¡Inquilinos, defended vuestros derechos!! I
Si el propietario os priva de agua, rehúsa el cobro de tos al­

quileres, trata de aumentarlos o tos percibiere abusivamente, os 
promevíere desahucio» sin fundamento o realizare cualquier otra 
artimaña para explotar las vivienda», acudid seguidamente a

UMON MERCANTIL Y URBANA
Calle de Enrique Granados, 5, PraL, de 6 a 8 tarde.

¿ ,o s  t e e .to r e s  A P A l f A T O S  
U á G L a N lC O S  lo s  v e ii< l*

L A  M U i V D l A L .
Prinitra uta u  Bareaiau w S&HXS ÜLEIUUI 
CALLE EÍÍPALTER, NÜM. 6
'e n t r e  S . P i b lo  y  B eato O r ic ;\  f e ld f .  28S2i  
Do t u  ir u  de la tarte a  i u  u u  ■ a ilr»ttii

í̂ !

Ayuntamiento de Madrid



SUSCRIPCIONES

•«rcelona, un mes, ptAS. 3*00 
ProrlDcias, ti-imestrc . .  . .  7*6Q
l^mérica, Fortnsrai, FiUpinaSy 8*50 
Kioe demás países, tiitoestrc. IG’OO

SOUPARIIIÁP OBIHRA
dedaeclSn y  M m lntetm ctte 

N UETá  s a n  FBÁNCISCO. t

Teléfonos:
Bedacá^o j  Adnilnlstraelda 28867 

Talleres 81518

Núm ero suelto; 10 céntim os DfARIO SIN D ICALISTA DE LA MAÑANA

Oolafaoracloivee de SOLIOABIDAO OBRERA

LA INfiüiQRACION EN VENEZUELA

Situación del campesino venezolano
Contentando en días pasados la en* 

frevlsta de mi compañero Pardo, pu- 
'Jwcada en el número 4,c orrespon- 
ttente al 6 de marzo, de la Revista 
*La Calle” , me dijo un yenezolano 
fmigrado hace ya muchos "anos, des- 

>nocedor por completo de la augus- 
|osa situación por que está pasando 

país, y tergiversando aquellas de- 
(araciones, que ellas eran más bien 

ataque a Venezuela misma y  no 
J[ loa hombres que arbitrariamente 
^^entan la representación oñcial del 
|aís.

Personalmente traté entonces de 
jK>nvencer al amigo de la falsa posí- 
Uón que ocuparía en una controver* 

de esa naturaleza, pero como di* 
rl-' .-.rcencia está generalizada, y va­
rias veces la he oído en labios de

tuchos venezolanos, y en especial de 
B representantes diploiriáticos, he 
Jjtierido hacer pública 'esta aclaración 

■Jpte. además de desvanecer aquel 
^¿rror, tiene por objeto definir mies- 

actitud.
En la entrevista de .Pardo sólo hay 

ios  cosas que puedan considerarse 
^P«do ese punto de vista: la que se 
IJfefiere a la inmigración y la que 
%ho rda el estudio del estado del cam-

rsiníV venezolano. ,Con res«pecto a 
inmigración, dice Pardo: “ A pe- 

jlar de que la inmigración es nua de 
gticstras necesidades primordili'es, 

Á d a  se hace por fomentarla. Es pro- 
‘^lema íntimamente ligado al de sa- 
^eamiento: pero “ el Gobierno pare- 
pe poso dispuesto a tomar* en cuenta 

.jhlni’-uno de los dos. Así, a raí? de 
|p Gran Guerra, se d y ó  nerecer a 

grupo a'e:.-.r- J8 ' ik 'rj/in- 
il^es más insalubre.-".

Antes que nada debo hacer cons- 
|ar que, siendo nuestra actitud siste- 

.teátíca, atacar las mentiras, las mix* 
'Pficadones, las adulteraciones que 
tepetidamente hace el Gobierno ve- 

j^hezolano en las estadísticas, en los 
pform es sobre el país, nosotroe no 
¡Kmos publicado, ni publicaremos 
nunca, un asunto que no esté debida* 
n»en te respaldado por el documento 
g&rrespondiente.

Por otra parte, e llaon no ataca 
Jferdo, de ninguna manera, al país, 
atoo al Gobierno, que no ha procu- 
' 7»do nunca, durante sus veintitrés 

de mandato, sanear el país para 
npacer una buena > inmigración; los 
^l^petidos ensayos han sido sólo re* 
la idos que casi nunca han llegado a 
'iMétalizar, y cuando 9e han llevado 
y efecto, como en la inmigración 

^Icmana antes citada, ha sido apro- 
jTeehando el estado miserable en que 
'Buedaron esos campesinos después 
'mt la guerra europea, para llevarlos 
k Venezuela con míoimos gastos, e 
%Mtalarlos luego de cualquier mane- 
‘̂"8. Gómez no ha querido hacer una 

igración formal, porque, y eso es 
conocimiento general en Venezue- 
c,^alquier inmigración que entra- 

ai país, "O llê ’aría solamente íuer- 
s materiales, sino que aportaría 

'|*írb iér un gfíin torrente de ideas 
jliu c ’as, qi e eau(ar:¿ al campesino 
IJFerczülaiio, sacánde) de su ¡gnoran- 
’ iMs cuma, haciéndolo, por consi* 
Buiuite, I el'grc.:ísm; para sus nía- 

• dicUloríale.s.
, Cumpliendo, además, un deber de 

: liumanidad, tenemos la indeclinable 
¡Jrtjligadón de decir en voz alta, cuál 
*8»  el estado sanitario del pâ ís, por- 

no podemos de ninguna manera 
tpteernos cómplices de un crimen de 
mmafia magnitud. El día que en Ve- 
'|iczue’a se elabore realmente un pro- 
jjram a de inmigración, el día que se 
[Juiga previamente un saneamiento 
flmmal del terreno donde vaya a ins- 

rse esa inmigración, no podría­
os nosotros, de manera alguna, 
atar de impedirla, porque estamos 

'Consciente de que faltan brazos en 
•^cstro país, y de que es necesaria la 
Ijenovación de nuestra raza, débilila- 
M  por la tara del paludismo, del an* 
« ílo s to m o , de la bilharzia, del tripa- 
pOiomo....
f. Ei otro punto es el estado del cam- 
Péaino venezolano. He vivido bastan- 
B  tiempo muy en contacto con el 
ftxnpeeino peón de las haciendas de 

azúcar en los Estados Lara

y Yaracuy, y estoy bastante al co­
rriente de su situación. Por eso, voy 
a tratar de desmenuzar, lo asentado 
por Pardo.

Hay dos puntos esenciales: la 
cultura y la vida; salario, alimenta­
ción, que son los que trataré aquí.

El último censo de 1929 arroja en 
A’ enezuela el 80 por lOO de analfabe­
tos. Muchas veces, al hablar con el 
campesino venezolano, se tiene la 
ir:presióii de que se habla con un ser 
completamente salvaje; para él, está 
el mundo reducido a tin punto, aquel 
en que se mueve de continuo, y una 
ciudad, el pueblo próximo, donde va 
muy contadas veces. Recientemente 
cuando huía en el país, luego de una 
de las fracasadas tentativas revolu­
cionarias, estuve en una fiesta de 
campesinos. En esos días, otro gru- 
p •) de revolucionarios había invadido 
por Cumaná. capital de uno de los
E.stados de] oriente venezolano, y al 
comentar la noticia, se preguntaban 
dónde quedaba Cumaná. Cuando se 
los dije, me preguntaron qué idioma 
se hablaba allí, y que si eso era otro 
país. Dejo al lector eJ comentario de 
esta dolorosa anécdota...

E peón de estas haciendas gana, 
generalmente, de Es. 0.75 a Bs. 1.50, 
como jornal diario. Se levanta a las 
cuatro de la mañana, y después de 
tomarse un trago de café, marcha al 
trabsio, que suspende a la una, para 
hacer una comida, y vuelve a traba­
jar liasta las cuatro de la tarde; to­
tal, once horas de trabajo, por ese 
salario, que ya de por sí es mínimo 
y que está recortado hasta hacerlo 
casi nulo, por infinidad de trabas, de 
lar cuales daré dos ejemplos: el 
duefu* de la hacienda tiene una bo­
dega, donde está poco menos que 
oliiigarto a hacer sus compras el 
peón, porque es !a única que le abre 
crédito; al cabo de poco tiempo, sus 
salarios no alcanzan para cubrir su 
deuda, que a su muerte pasará a su 
hijo y luego a su nieto. No puede 
irse a fabajar a otra hacienda, don­
de le paguen mejor, porque las au­
toridades le persiguen a la menor in­
di* ación del dueño acreedor, hacién­

dose apoyadoras, por lo tanto, de es­
ta verdadera esclavitud. Y si se ha 
salvado el peón de esta deuda, cosa 
bastante rara, allí están las enferme­
dades, y allí está de nuevo el dueño 
de la hacienda, que hace negocio con 
las farmacias del pueblo y les com­
pra el remanente de todos los pro­
ductos invendibles, que luego él mis­
mo receta a sus peones y se los cobra 
con el 50 y hasta con el 100 por roo 
de ganancia.

Y  así va viviendo el pobre peón ve­
nezolano, alimentándose con pape­
lón, café y caraotas (judías), carme 
solamente cuando cualquier domingo 
cobra una pieza de cacería; vistién­
dose con una fanela y un calzonci­
llo, hasta que un buen día, el palu­
dismo o cualquiera otra de las en­
fermedades tropicales, cuando no to­
das reunidas, lo han agotado por 
completo y muere; o hacen falta peo­
nes en las haciendas dei Dictador, y 
se llena la región de Comisiones que 
se los llevan amarrados a trabajar 
en ellas..., o, de repente, salta las 
fronteras del país, con cien fusiles y 
mil cápsulas, uno cualquiera de esos 
generales que tanto perjuicio nos han 
causado, y sale entonces arma al 
hombro, obligado, indiferentemente, 
en cualquiera de las dos filas, a pe­
lear... Ya está, o queda en medio 
de la sabana inmensa, muerto por un 
ideal que no conocía, que no susten­
taba, o es llevado a hacer carrete­
ras...

Esa es la verdadera situación de 
Venezuela con respecto a esos dos 
puntos: decir otra cosa no sería hon­
rado. Esa situación no es culpa del 
país, sino de su Gobierno. Por lo 
tanto, sacarla a la luz pública, no 
es ir en contra de Venezuela, sino 
sencillamente hacer labor revolucio­
naria.

Por eso, los estudiantes venezola­
nos, en el auxilio, qu# no hemos es­
catimado ni escatimaremos nuestra 
cooperación a cualquier revuelta ar­
mada, tendiente al derrocamiento de 
la dictadura de Gómez, al salir fue­
ra del país, estamos procurando nues­
tra educación social, porque tenemos 
la firme convicción de que es éste el 
problema principal que tiene Vene­
zuela, y que es solamente la revolu- 
uón social la única que puede variar 
de un todo aquella terrible situación.

J. T. JIM ENEZ-ARRAIZ.
Estudiante venezolano

U N A  I N I C I A T I V A

LA TUBERCULOSIS Y EL OBRERO
IX

Cuando se quiere realizar una 
empresa de la potencialidad de la 
"Obra Popular Antituberculosa de 
Cataluña”, la previsión ha de ser 
norma, en evitación de lamentables 
consecuencias, que, si bien pueden 
ser atendidas, siempre desmerece, en 
apariencia, su olvido.

Dentro de los servicios facultati­
vos, los hay que pueden parecer in­
necesarios, como son: el cirujano, el 
tocólogo, el odontólogo; pero, de no 
tenerlos esablecidos, llega un momen­
to que puede ocasionar trastornos 
graves el no contar con ellos.

Nada tendría de particular que ua 
interesado en una de esas institucio­
nes, un dependiente de las mismas, 
tuvies*_ un ataque de apendicitis, una 
fractura, un trastorno de los muchí­
simos que obligan a que entre en ac­
ción el bisturí del médico, con ur­
gencia inusitada, y a no contar con 
el que debe realizar tal cometido, la 
vida, muchas veces, del paciente, co­
rre peligro serio, y en evitación de 
ello, cada institución tendrá su sala 
de operaciones, con todo el instru­
mental necesario para atender con 
lapidez la dolencia quirúrgica, y mon­
tado d servicio de urgencia, para 
que el médico operador pueda actuar 
al contado tiempo de ocurrido el ac­
cidente.

Tampoco es anómalo el embarazo 
en una mujer tuberculosa, así como 
trastornos de los órganos genitales 
de aquélla, de índole o no tubcrcola- 
sa, y, en el primer caso, la enferma 
tuberculosa, para ser atendida ét 
una manera acabada, y  las curas 
preventivas y refmitívas hechas

todo conocimiento, es por el motivo 
que cuidará de estas pacientes un 
especialista, que deberá, en todo mo­
mento, cuidar de sus obligaciones.

Es de alta necesidad para el en­
fermo tuberculoso, el tener una den­
tadura limpia y el poder hacer uso 
L,e la misma sin molestia ni trastor­
no alguno, y para estos casos exis­
tirá el odontólogo, que realizará su 
misión de una manera cuidadosa, 
escrupulosa, a todos cuantos tengan 
necesidad de ello.

Y  no hay que decir nada de las 
atenciones de la vista, de la gargan- 
la, del estómago, del corazón, etcé­
tera, etc., dolencias que siempre se­
rán tratadas por los correspondien­
te ; especialistas.

Este ser.’ el panorama médico, 
que no superará ninguna institución 
del orbe. Podrá faltar lujo, pero no 
confort, que, unido al refinamiento 
del buen gusto, hará atractiva y agra­
dable la estancia, de la que será ma­
yor su encanto por la amabilidad y 
atenciones que todos los que estén al 
servicio de la casa guardarán para 
con el enfermo y sus allegados.

DR. FARRERAS MUNNER

En Jalapa, una manifestación 
comunista choca con la Poli­
cía, resultando un manifes­
tante muerto y dos heridos

Méjico, 19. — En Jalapa (Veraerta) 
en una manifestación comunista ae 
produjo una reyerta con la policía, re­
sultando ira muerto y  dos luxidos.— 
Abanto.

B arcelona, v iern es, 20 m arzo 1931

EL CODI GO DE DON GA L O

LOS ABOGADOS DE MADRID Y EL MARQUÉS DE
ALHUCEMAS

No líos hallamos en un período de 
consulta sobre la obra legislativa de 
U dictadura de Primo de Rivera. 
Conviene restablecer cuanto antes el 
Derecho en todas sus manifestacio­
nes, desandar lo andado y volver al 
13 de septiembre de 1923. No para 
reanudar las tareas del Gobierno del 
marqués de Alhucemas, sino para, 
borrando de la vida legal el período 
absorbido por la audacia de un dic­
tador respetar la Constitución »del 
año 1876, con el fin de modifi^rla 
cuanto sea menester, hasta conseguir 
la afiririación del poder civil.

Leed y propagad 
SOLIDARIDAD OBRERA

La dictadura, a espaldas del Par­
lamento, modificó el Código penal 
en 1928, gracias al celo de don Galo 
Ponte, cuyo colaborador principal 
fué La Cierva, miembro del Gobierno 
actual. Y  cuando se esperaba la au- 
tonomática abolición del Código ile­
gal, el marqués de Alhucemas, mi­
nistró de Gracia y Justicia, consulta 
a los Colegios de abogados para que 
dictaminen sobre la pertinencia de

la labor de loa anticonstitucioaalis- 
tas. . . .  Y

Leed y propagad 
SOLIDARIDAD OBRERA

 ̂L Consulta tal parece mejor una 
concesión a Cierva que un propósito 
de enmienda; pero el Colegio de abo­
gados de Madrid, con un patriotismo 
que le honra, ha sido el primero ea 
acudir a la consulta, proclamando,' 
respetuosamente, la necesidad de que 
desaparezca la obra penal de la dic­
tadura, emplazando a las Cortes para­
la augusta función de señalar nueva*' 
normas jurídicas, purgadas de toda 
impureza partidista y tiránica. No 
debió hacerse la consulta, pero hecha 
está y bien evacuada por los letrtp̂  
dos madrileños. Las leyes más perfec­
tas son las que emanan de la repre­
sentación nacional, cuando ésta es 
r'stentada con todas las garantías'deí 
derecho a la libre expresión d¿ 
voluntad del ciudadano.
Leed y propagad 
SOLIDARIDAD OBRERA

LO REN ZO  PAHISSA

C O R R E  0 D E  F R A  N C I A

ACL ARACI ONE S NECESARI AS
El domingo es el üuico día de la 

semana que puedo hojear detenida­
mente nuestros periódicos.

Leyendo los nüraei'os de SOLIDA­
RIDAD OBRERA llegados en el curso 
de la semana, observo en el «Correo 
de Francia», a mi cargo, un error 
que debe ser rectificado. Ignoro si es 
debido a la precipitación con que la 
falta material de tiempo me obliga a 
redactar diariamente estas notas, o a 
una mala interpretación de quien 
compone mis originales.

Yo lie dicho, o he querido decir que 
la huelga general de los mineros, 
so de llegar a ella, tendrá lugar el 
día 30 de marzo. No el 16. El 16, en 
todo caso, puede producirse en aque­
llas cuencas en que se ha hecho 
ya efectiva la rebaja de los salarios.

Y he creído conveniente señalar esa 
transposición de fecha, para que las 
notas informativas re.sulten más exac­
tas.

Hoy mismo so celebrarán varios 
congresos en las cuencas mineras, in­
terviniendo, globalmente, más de mil 
quinientos delegados.

Las manifestaciones que prepEir-a- 
ban en todas partes los mineros han 
sido terminantemente prohibidas. Los 
militantes de mayor significación son 
vigilados de cerca. Lens y Fas de Ca­
lais están, de hecho, en estado de 
guerra. Hay en ellas una concentra­
ción inusitada de «rendarmes y poli­
cías.

Como hablaiiioo pi-evi.->Lo, ha comen­
zado la persecución contra los ex- 
tranjei-OB. Aquellos a quienes se en­
cuentra el carnet del sindicato, son 
las primeras victimas. Se les conce­
den veinticuatro horas de tiempo pa­
ra abandonar él territorio de la Re­
pública. Son ya varios los que se ha­
llan en ese caso. Se trata, como es 
natural, de intimidarles. iT.o conse­
guirán? Es muy probable que la ma­
y ó la , a pesar dél intenso analestar 
y de lo que tendrá que agravarse to­
davía con la rebaja de Ice salarios, 
no se sienta capaz d eafrontar el ri­
gor implacable de las medidas que el 
Gobierno está dispuesto a tomar con­
tra ellos.

Porque el Gobierno se coloca sin 
ambages ni rodeos, sin intentar si­
quiera cubrir las formas, al lado de 
los patronos. Esa actitud hace perder 
terreno a Jouhaux, Dumoulin y com- 
pafiía, que se empeñan en que el po­
dar público asegure una soludón sa­
tisfactoria en el mismo momento en 
que, Imitando a Laval, el patronato 
de todas las industrias asegura su 
concurso más decidido a la burguesía 
dal sabettda

¿Fudiáu los mincios contar con la 
solidaridad efectiva de los trabajado­
res de otras industrias.

Allí está el nudo central de la 
cuestión.

D. FONTK.

La paz de los cemen­
terios

El ministro de la Gobernación 
asegura que hay tranquilidad 

en toda España
Madrid, 10. — El ministro de la  

Gobernación recibió a los periodistas 
que le  felicitaron por ser hoy sa 
fiesta onomástica.

Contestando a preguntas de los 
periodistas, dijo que la tranquilidad 
era absoluta en toda España y qua 
la única nota aaliente era la llegada 
del señor Alba. —  Atlante.

En plena c ív ilizacíó ii 
capitalista

Las salvajadas que cpmetea 
los educadísimos hijos de ios

burgueses
Londicsi, i ‘j ,—La muUie esta* 

diante Ellis, • encontrado muerto e* 
su dormitco'io de la Universidad d» 
Cambridge, y cuya muerte originó 
una serie de hipótesis y otreis tantas 
gestiones de la policía, ha recibida 
una carta, por mediación de un p** 
riente en la que se la explican IM 
causas de la muerte de su hijo.

El firmante anónimo, es un etttt* 
diante de les que hicieron la broma 
que tuvo resultados tan macabi'oe. 
Después de hacer constar su profun*» 
do sentimiento d. anónimo dice que ^  
declararse autor, significaría para él 
la ruina de su existencia, pero qu« 
considera un deber el descargar 
conciencia.

Después de uuas biomas gastadas 
entre amigos. Bilis fué encerrado en 
una habitación, atándole con un pa-* 
ñudo y amordazándole, diciéndole no 
le sdtarlan hasta tanto averiguEtse 
una cosa que le habían preguntado.

Se retiraron los autores de la bren 
ma y luego uno por d  otro, ninguno 
se consideró como obligado a ir * 
desligar a su compañero que se ahogó 
y  fué encontrado muerto al entrar, 
d  conserje en su cuarto a primeras 
horas de la mañana siguiente.— Ât­
lante.

Ayuntamiento de Madrid




